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René Guénon
una opinión para meditar

Por Fernando J.. M. Domínguez : .

Si bien todos sabemos que al hablar de la persona y obra
de René Guénon surgen discrepancias en cuanto a la
valoración, tanto de su trayectoria personal como de su
obra, no podemos ignorar la importancia de su figura y
las enseñanzas que nos legó.

En el mes de Noviembre de este año, se cumplirán 114
años del nacimiento de René Guénon.

Personalmente, no me declaro admirador a ultranza de
Guénon pero, nobleza obliga, sí reconozco el inmenso
trabajo que dentro de la Filosofía o la Metafísica, nuestro
H: . llevó a cabo durante toda su vida.

René Guénon, como muchas otras personas estudiosas
de lo iniciático y su trascendencia, buscó la Verdad en
distintas fuentes. Durante su vida pasó por etapas que
van desde la Masonería, organizaciones ocultistas, hasta
su posterior conversión al Islam, pasando por una etapa
de acercamiento al catolicismo. Nada de ello debería ex-
trañarnos en una personalidad impregnada de espiritua-
lidad e inquieta, que buscaba o rastreaba en todas las
fuentes los indicios de la Tradición Primordial (a la que él
concedía una gran importancia)

René Guénon, llegó a ser un consumado y admirado
maestro tanto en la filosofía occidental como en la orien-
tal. Alguno de sus escritos, al ser enjuiciados por exper-
tos orientales, merecieron todos los elogios posibles, so-
bre los profundos conocimientos del autor.

Es cierto que sus escritos pecan de demasiado �intelec-
tuales� a veces. Ello le ha valido críticas inmerecidas por
parte de quienes no han podido o no han sabido com-
prender sus tesis.

A Guénon le debemos, entre otras muchas cosas, el haber
abierto las puertas para desenmascarar ciertas sociedades
�pseudo iniciáticas� de su tiempo, en las que él (cuando
se le preguntaba la razón de haber pertenecido a ellas,
solía contestar: �...si me he metido en esos ambientes lo
fue por razones que sólo a mí me conciernen..�) no sola-
mente entró, sino que en algunas llegó a ser miembro
muy importante. Como referencia histórica curiosa, he re-
copilado de diferentes fuentes, algunas de estas socieda-
des y movimientos, de los que Guénon formó parte, du-
rante gran parte de su vida de búsqueda:

* Orden Martinista (llegó a ostentar el grado tercero de
Superior Desconocido)

* Logia Simbólica Humanidad, número 240, del Rito
Nacional Español, llevado a Francia por el español Villarino
del Villar.

* Capítulo y Templo �INRI� del Rito Primitivo y Original
Swedenborgiano. En esta Orden (¿Masónica?) llegó a
recibir el Cordón Negro de Caballero Kadosh.

* En la Logia Humanidad, trabajando bajo el Rito deMem-
phis-Misraim, obtuvo una Patente de 30º-90º

* Iglesia Gnóstica.

* Orden del Temple Renovada.

continúa en la página 7

¿De dónde provienen los nombres de los meses y
los días de la semana?

Desde el principio de la historia los astros han
jugado un papel muy importante en las tradiciones
de los pueblos. En el cielo podemos ver miles de
estrellas, y de estas, cinco se mueven entre las es-
trellas fijas. Fueron llamadas por los griegos �plane-
tés�, que significa errantes. Además de ellos están
el Sol y la Luna. Estos siete astros tenían una enor-
me importancia para el pensamiento mágico de la
antigüedad. (En el presente también, para todos los
que siguen las ideas de la astrología.)

Se dió en asignar un día especial a cada uno de
estos astros. Ese fue el origen de la semana de sie-
te días. Los nombres actuales de los días de la se-
mana provienen del latín, en la que asignaban un
dios y un día a cada uno de los astros errantes. De
aquí provenieron los nombres en español de la ma-
yoría de los días de la semana.
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de difusión del quehacer de las Listas con las que mante-
nemos relaciones, se debe a la honestidad con la que las
partes hemos acordado tal servicio fraternal y con el pro-
pósito de Unidad que aspiramos ver concretado.

La revista, cuya cuadragésimoctava edición entregamos
a nuestros lectores, no posee otro recurso para su com-
paginación que el trabajo personal y el esfuerzo de un
grupo de QQ:. HH:. que silenciosa y abnegadamente, tra-
bajan al servicio de un ideal y la convicción de hacerlo con
absoluta honestidad. Estas ediciones se deben al esfuer-
zo y apoyo económico de QQ:.HH:. que además de
enviárnos notas, grabados y solidaridad, permiten la con-
tinuidad y periodicidad de la Revista. A todos ellos les es-
tamos fraternalmente agradecidos.

Dirección y Redacción:
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Con el apoyo fraternal del
Premio «Xipe Totec» del
«hermano pedro».

PremioQuetzacoatl otorgado
por el I:. y P:. H:.

PedroAntonioCanseco.

Portal y apoyo técnico para las web site
masónicas y las desarrolladas por la revista
Hiram Abif, difusión del Boletín Internacional

Linderosmasónicos y Editora deRadiocolumnas,
primera emisora masónica de Latinoamérica

desde Argentina.

Con el aporte
difusional de

Medio de difusión independiente al servicio de una idea:

La Unidad Universal de laMasonería
A través de un humanismo capaz de reconocer
la unidad en la diversidad. Medio de difusión
independiente al servicio de una idea.

Alcanzable a través de una doctrina aceptable por losmasones de
todoelmundo.

Nuestra revista cuenta con el apoyo de las Listas cu-
yos URL son consignados en la página 21. Las Listas
masónicas pueden difundir su quehacer en las pági-
nas de Hiram Abif. Así procedemos con toda Institu-
ción que lo solicite, sin otro requisito que su anhelo de
contribuir a reforzar la Cadena de Unión, constituida
en fundamental principio de nuestra Orden. También
pensamos que las bases esenciales del Progreso, son:
Libertad, Igualdad, Fraternidad, y el ejercicio honesto
y sincero de la Tolerancia...

La capa de hielo del
Polo Sur de Marte se
está desvaneciendo,
dejando verse una

montaña escarchada,
grietas e inquietantes
enclaves negros. El 7
de agosto de 2003

esta noticia conmovió
conmocionó a la

NASA. Hoy estamos
en Marte, para saber.
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Acerca de que nadie es
profeta en su tierra

por Ricardo E. Polo : .
Un comentario a los comentarios sobre masones.

¿Son los masones verdaderamente fraternos?

sigue en la página 5

octubre de 1998

El fin de los tiempos
Cuando nos propusimos redactar una trilogía de notas
que comenzaran con esta (El fin de los tiempos) recor-
damos que en 1998, el Paseo de la Plaza, en Buenos

Aires, se había presentado el libro �El mundo en Clave�
del Dr. Mariano Grondona. En esa oportunidad, Magda-
lena Ruiz Guiñazú, conocida periodista Argentina, dijo que
�Este es un final de siglo muy extraño, con sectas
religiosas, terrorismo, con grandes riquezas y te-
rribles desigualdades, con adelantos tecnológicos
por un lado y el integrismo por el otro. En la Se-
gunda Guerra, había un holocausto de por medio
y la perversidad y lo demoníaco estaban puestos
allí. Ahora, en el mundo hay una cantidad de pun-
tos demoníacos: terrorismo, víctimas inocentes,
hambrunas fomentadas por intereses económi-
cos...�. Aunque tal vez el pensamiento del autor del libro
y el de María Elena, como el mío propio, no coincidan en
algunos aspectos, su diagnóstico de la realidad sí coinci-
de con el enfoque de estas notas, que nuestros lectores
juzgarán.

El finalEl finalEl finalEl finalEl final
de los tiemposde los tiemposde los tiemposde los tiemposde los tiempos

Más que un presagio, una reflexión sobre aconteci-
mientos que se desencadenan, como si en un punto
de convergencia, se fueran acumulando nuestros

desatinos.

por Ricardo E. Polo :.

El siglo XXI parece llegar presagiando una nueva Edad
Media en la que campeará el oscurantismo.

El neoliberalismo deshumanizante, que concentra su po-
der en un capitalismo salvaje, arroja del modelo a millo-
nes de hombres.

La pregunta es si no asistiremos ya al retorno de tensio-
nes dinámicas capaces de promover con violencias, una
era que no dudamos en calificar de imprevisible. Y como
epifenómeno, creo, una vez más, que el avance vertigi-
noso de la tecnología nos encuentra desprovistos de ca-
pacidad para comprenderla y por ello incapaces de do-
minarla. Sumado a ello el peligro de la tecnocracia.

«...Agotados por sus penurias durante el Éxodo, los he-
breos renegaron contra Dios y Moisés por haberlos sa-
cado de las tierras de Egipto.

Renegaron también del �maná� que los alimentaba y el
recuerdo de sus cuarenta años de andar y la muerte de
Aharón en las soledades del desierto, les dio pauta para
imaginar sus propias muertes.

Para librarse los hebreos de lo que consideraban sus mi-
serias, hicieron invocaciones a los grandes dioses Amón,
Astarté, Osiris e Isis...»

Este trabajo fue redactado en el año 1998. Se publi-
có luego en esta Revista y en otras ediciones Argen-
tinas. Seguramente no tuvo la trascendencia que
se presumía. Como ocurre con esas cosas de las
que en un determinado tiempo, suele decirse de
ellas que �de eso no se habla�.

En el interin han ocurrido muchas cosas. Tanto en
nuestro país como en otros países del planeta.
Sabemos que las tensiones dinámicas actúan de
diversas maneras. Pero tarde o temprano colisionan.
Porque resulta ser muy cierto aquello de que a toda
acción, se le opone una reacción.

Este trabajo está destinado tan solo a mostrar el
hecho cierto de que nadie es profeta en su Tierra. Y
que de aquellos que vislumbran una porción de la
realidad que otros no ven, suele ocurrir que la ca-
terva y la mediocridad hacen pasto de ellos. La ma-
ledicencia Argentina es inversamente proporcional
a las virtudes de sus ciudadanos. De allí que la su-
bestimación o desestimación de Argentinos escla-
recidos, sea moneda corriente.

No escapa a tal afirmación, el ámbito masónico.
Sus columnas se nutren hoy de jovenes en busca
de horizontes donde la virtud y los valores, rem-
placen el estado de mediocridad alarmante que nos
abarca. Pero esas mismas columnas se vacían,
también en forma alarmante, cuando esos jovenes
advierten que entre ellas habitan maledicentes, in-
tolerantes, calumniadores, envidiosos y trepado-
res, que alejan con sus intrigas a quienes poseen
condiciones para ser auténticos masones.

Suele ocurrir entonces, que los hombres de talento
y calidad se alejan y prefieren trabajar en el ostra-
cismo, que compartir hipocresías junto a ciertos pro-
fanos con mandil.

Este trabajo pretende incursionar en la realidad que
nos toca vivir y que leyéndolo 5 años después de
haber sido escrito y publicado, evidencia lo acerta-
damente premonitorio de una realidad que los HH:.
de ese tiempo y el actual, evitan tratar por con-
siderarlo violatorio de los Landmark´s, casi dogmá-
ticos, que los envuelve. Incluyendo las intrigas con-
tra la posición esclarecida y esclarecedora de sus
autoridades.

N. de la D.

El fin de los tiempos
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viene de la página anterior

sigue en la página 6

Dicen las sagradas escrituras que al expresar a viva voz
semejantes protestas, Jehová envió serpientes de fuego,
que destruyeron a muchos rebeldes. Fue así que el pue-
blo, atemorizado y arrepentido, pidió a Moisés interceder
por su salvación. El patriarca lo hizo y accediendo, Dios
ordenó aMoisés que levantara una gran serpiente de bron-
ce -símbolo de redención- con la virtud de poder salvar a
quien quisiera contemplarla con fe.

Los misterios de la antigüedad dieron a este episodio un
significativo lugar en su doctrina. La serpiente fue el sím-
bolo de la ciencia. El axioma: que el perfeccionamiento
del hombre se alcanza por el saber, venciendo al predo-
minio de los sentidos, en su aspecto sensual.

La libre manifestación del pensamiento y la palabra, es
decir, la libertad de expresión, están hoy en día bastar-
deadas por las interpretaciones que diversos intereses
hacen de ella. Cuando creemos que esta década de final
de siglo ha colmado nuestras alforjas de derechos, bien-
estar, perfeccionamiento y ubicación ciudadana en un
mundo altamente desarrollado, nos encontramos con que
son tantas las falencias que hacen a nuestra condición,
que las voces de protesta surgen hoy en todos los rinco-
nes de la Tierra y son como las de aquellos hebreos, -en
el episodio ocurrido durante el Éxodo, desde el Monte Horn
hacia el Mar Rojo,- que clamaban contra sus penurias.

Los Dioses a los que hoy parecen invocar nuestros con-
ciudadanos son el de la Tecnología, la Globalización y el
Mercado. (Y el mayor de esos dioses, en el panteismo
recreado, el de la Rentabilidad).

Quienes vivimos bajo el palio de la civilización occidental
y habitamos naciones que esperan alcanzar su desarro-
llo (social, económico, político, tecnológico) creemos ha-
ber alcanzado la cúspide del gran edificio construido en
el ámbito del siglo XX. Esta creencia está influenciada
por los ahora multimedia, que en su intrincada red comuni-
cacional hacen pensar al hombre contemporáneo, que él
es el eje en función del cual se mueve el mundo.

En forma simultánea, la avalancha de información que
los medios masivos difunden a través de programas y
noticieros compitiendo por inmediatizarla, no parecen ad-
vertirle que los peligros que acechan su libertad, su con-
dición ciudadana y sus aparentes derechos, son mayo-
res que los imaginados. Incluso por las series de antici-
pación o ficción, en las que la violencia asume ser un in-
grediente más de la deshumanización que engendra la
concentración del poder.

Hasta qué punto estará distorsionada la condición del ciu-
dadano que padecemos en nuestro tiempo, que hasta en
los films infantiles de entretenimiento o ficción, entre otros,
los protagonistas se desenvuelven en ámbitos en los que
con naturalidad se mueven personajes encarnando como
reyes, príncipes y en consecuencia, con vasallos. Y feli-
ces estos últimos, de luchar por sus representantes
moquicos... En esta melange, hasta los films espaciales
(La guerra de las galaxias) imaginan el entorno de las
monarquías...

Finaliza el siglo con profundas contradicciones. La publi-
cidad en los medios masivos desata una imagen de con-
fort y una exhortación al consumismo, dirigida globalmente
y sin pudor a las inmensas mayorías, pero que con preci-
sión les llega a los sectores que no están insertos en la
realidad global de las clases privilegiadas. (Y sin exten-
dernos en la calidad del mensaje y sus prefiguraciones.)

Esta fractura entre la realidad y la ficción no deja de ser
una señal peligrosa para la paz social.

Pareciera que desde la Revolución Francesa hasta el fi-

nal del siglo XX, en vez de consolidarse la condición del
ciudadano, con sus libertades y sus derechos, una extra-
ña mano hubiera ido sutilmente tejiendo un velo paradojal
e irónico, que procura reintegrar al hombre al antiguo vasa-
llaje. Prefigurando que la democracia es tan solo una cues-
tión semántica.

Tanto en lo económico, en lo jurídico, en lo social y hasta
en lo político, surge claramente la pretensión de sumer-
girlo en la ignorancia, y en consecuencia en el oscuran-
tismo.

Como este ensayo no pretende incursionar en el terreno
político, para no tener que discurrir entre los significados
de democracia y partidocracia, haré un esfuerzo para cir-
cunscribirme a las fuerzas que hoy proliferan, a fin de
consolidar las sospechas sobre aquellos dos últimos as-
pectos de nuestras intuiciones.

Las luchas del hombre a través de los tiempos pueden
sintetizarse en estos pocos conceptos: lo ha hecho con-
tra la ignorancia, el fanatismo y la incomprensión. Una
tras otra son causa y efecto. Y en este tramo de la déca-
da se advierte con mayor énfasis, la perversidad con que
se ha desatado la instauración de la primera y el surgi-
miento de las otras dos. Sea en occidente o en oriente.
Sea por fundamentalismos religiosos, étnicos o políticos.

El resurgimiento de los nacionalismos xenófobos en sus
mas virulentas formas, pasan por Bosnia, se insertan en
Alemania, Francia o Inglaterra y discurren por Iraq e Irán,
bajan por Siria, Líbano e Israel y se regodean en Liberia,
Ruanda, Zambia y en otras muchas partes de la Tierra en
este tiempo de violencias que nos toca vivir.

La crueldad del terrorismo fundamentalista, las limpiezas
étnicas o la concentración del poder en la globalización
de las economías, en todos los casos con la marginación
de millones de hombres, necesita para consolidarse pre-
cisamente de un factor fundamental: la ignorancia. Y por
generación, los fanatismos y las incomprensiones.

¿Habrá sido la caída del muro de Berlín el final de un
catalizador que equilibraba las fuerzas dinámicas de nues-
tro mundo y en especial de occidente...?

Este interrogante se afirma cada día más, frente a los
efectos de la desaparición de la Unión Soviética.

Aunque reflexionar sobre tal cosa pone los pelos de pun-
ta, el interrogante es como una flecha temporal a la que
estamos acoderados. El Santo Padre ha sido claro. Con-
denó la pretendida instauración de un capitalismo salva-
je. Denominación que en estos tiempos nada tiene que
ver con las definiciones marxistas del capitalismo. (Aun-
que los hechos parecieran darle razón a sus proposicio-
nes teóricas). Pero que no en vano lo advierte Juan Pa-
blo II, que de estas cosas algo sabe y sin que los tecnó-
cratas parezcan percibir los alcances del mensaje...

Los profundos cambios económicos ocurridos en las últi-
mas décadas y en especial luego de la caída del muro de
Berlín, deberían presagiar en el planeta, la consolidación
de la democracia y del ciudadano, como expresión axio-
mática no solo de la libertad política, sino como resulta-
do de los avances tecnológicos que debiéramos presu-
mir realizados en su beneficio.

El auge semántico de la democracia puede habernos
hecho creer el advenimiento de una consolidación de los
derechos ciudadanos. Pero en la práctica advertimos que
se confunde con mucha facilidad la partidocracia con la
democracia, cuando en ambos casos las teorías de la re-
presentatividad no sugieren las mismas prácticas.
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viene de la página anterior

Como no se trata de un problema teórico, sino de un pro-
blema fundamental para la supervivencia de la condición
de ciudadano, es vital incrementar y consolidar su forma-
ción y capacitación a fin de impedir exclusiones y some-
timientos, a causa de sus falencias. ¿O acaso no es de-
ber fundamental de todo gobierno que administra al Esta-
do, propender a esos fines...? Lo cierto es que se con-
funde en forma perversa al Gobierno, con el Estado y de
allí que unos objetivos bastardean los otros. Los objeti-
vos políticos nacionales, no siempre son los que impo-
nen sus gobiernos... Y hay gobiernos que carecen de
objetivos políticos nacionales, por obra y gracia del siste-
ma económico imperante.

Como la realidad supera con creces la ficción, a nadie
escapa que en estos tiempos azarosos y de confusión,
valores, virtudes, conceptos, axiomas, están debilitados.
Como está debilitada nuestra capacidad de asombro.

Pero como síntesis de este ensayo, cuyas generalidades
se han hecho carne en el ciudadano medio, predecimos
el agotamiento de la paciencia surgida de nuestros com-
promisos inmediatos. Porque más allá de las vicisitudes
que el Dios Mercado nos ha impuesto: la desesperanza,
el desaliento y la exclusión, existe la sensación íntima de
que nuestro país es en esencia una nación de hombres
libres y progresistas. No importa que las prédicas hayan
pretendido sepultar las ideologías, porque seguramente
no lograrán impedir los idealismos.

Comentario

Así terminaba este artículo editado en 1998. Pasarían
luego muchas cosas en el país y en el mundo entero.
Acontecimientos que hoy están grabados en la memoria
de de los habitantes del planeta. Hasta hemos llegado a
reiniciar la denominada �conquista del espacio�, habiendo
arribado a Marte con los ingenios que la tecnología desa-
rrolla y con la manifiesta voluntad de habitar la Luna y
enviar en pocas décadas, hombres al planeta rojo.

Pero he aquí que mientras la evolución y hasta revolución
de la tecnología produce asombros y desarrollos hasta
inimaginables, el Hombre involuciona en aspectos funda-
mentales de la convivencia. Cierta demencia lo ha llevado
a proponer -y hasta afirmar- el final de la historia e incluso
el final del trabajo. En este último caso a consecuencia
del denominado Nuevo Modelo, en el que el Poder Finan-
ciero prima por sobre el poder productivo. La corrupción
campea y destruye con su accionar los valores éticos y
morales y se instaura una suerte de legitimación de la de-
sesperanza.

Los que creemos en la doctrina masónica y nos compe-
netramos de la Historia de la Institución, advertimos que
la cierta membresía es cada vez más precaria en virtudes
y valores. Y que emerge elocuente y manifiesta, una ten-
dencia a la �profanidad� que desvirtúa el concepto de
Fraternidad que proclama la trilogía.

Se han sumado los equívocos que provienen de casi 300
años de transición histórica en la Orden. Con liviandad y
hasta jactancia, en algunos casos, el tratamiento de la
Historia de la Masonería viene siendo cada vez más pre-
carizado. Hemos escuchado y hasta padecido -ese es el
término justo- afirmar que esa historia carece de impor-
tancia, como carece de importancia profundizar la doc-
trina, puesto que hay masones y escuelas masónicas que
han dogmatizado las enseñanzas y no se ocupan de
aggiornarla a los tiempos que nos tocan vivir.

La maledicencia y los egoismos personales, las envidias,
los celos, el �trepar la Pirámide� o el anhelo de posiciones
y títulos, tan efímeros como poco entendidos, hace que

las columnas se vean raleadas a poco del ingreso de
nuevos HH:., que se marchan decepcionados ante evi-
dente ausencia de valores en los Talleres. Algunos �ilumi-
nados� recrean los Rituales o las ceremonias, con sus
interpretaciones y creencias. Y los hay que practican ritos
ajenos a la Orden, incluso contrarios a los principios
masónicos de racionalidad. Como corolario de la lenidad
con la que son tratados asuntos logiales, se �disimulan�
membresías irregulares o la �variedad� de ritos en algunos
HH:., por parte de quienes debieran velar por la �estricta
observancia�.

Hablamos de la Unidad Universal de la Masonería, mien-
tras simultáneamente se aceptan falsificaciones concep-
tuales en el acontecer histórico de la Orden. Y lo peor y
más significativo, son las maledicencias, ciertas persecu-
ciones o anatemas, contra HH:. que investigan, estudian
y profundizan los orígenes y desarrollo de la Masonería,
condenandose a quienes opinan contra sugestivas y con-
tradictorias conductas, fráncamente distorsivas de algunos
de sus miembros.

Probablemente lo escrito en 1998, que a la luz de los
acontecimientos ocurridos en estos 5 años se ha confir-
mado e incluso ampliado, no haya calado en aquellos
HH:. que concurren a las Logias para trenzar, construir
pequeños reductos de imaginario poder o malquistar HH:.
contra HH:. Ni en aquellos que por su posición Institucional
debieran velar por el imperio de la Verdad y contra las in-
trigas que profanamente imperan en algunos Talleres.

Pero no cabe duda que entre columnas hay muchísimos
HH:. que ven desarrollarse estos síntomas y que saben
que algunas Cámaras son el reducto que impide la nor-
malidad masónica en lo teórico y en lo práctico. Hay quie-
nes saben y conocen las motivaciones que me llevan a
expresar estos conceptos. Por eso he decidido reeditar
esta nota del año 1998, pues aunque esté referida a pre-
moniciones sobre el desarrollo de la mentada �globaliza-
ción� y las alternativas del neoliberalismo con su Nuevo
Modelo, expresa un sentimiento esperanzado de que las
tinieblas que nos acechan puedan ser combatidas por la
única Institución que en su doctrina, posee los valores,
éticos y morales necesarios como para influir en una so-
ciedad enferma y desesperanzada.

Pero para poder contribuir al progreso de la Humanidad,
que es lo esencial de nuestra doctrina, la Masonería tiene
el imperioso deber de fortalecerce, consolidando y profun-
dizando los valores verdaderos aquilatados en su historia,
y desprenderse de la cizaña que puede crecer en su filas.

Tengamos en cuenta los miles de HH:. que hoy vagan en
�sueños�. Que curiosamente no son contabilizados por
los gatopardistas que medran en algunos talleres. Que
son menospreciados por quienes precisamente fueron el
factor preponderante de sus ausencias. Y que recuperados
en su membresía, podrían dar sus luces y sus conviccio-
nes que no han perdido. Precisamente porque al alejarse
de los talleres, lo hicieron por respeto a sus ideas, a sus
sentimientos, a su comprensión de los valores y virtudes
masónicas y por no sumarse a las intrigas, los manejos,
los oropeles y las trenzas que han idominando ese Templo
ideal, que quienes ingresamos a la Masonería hace lar-
gos años, creemos posible y necesario de reconstruir.

Es una antigua costumbre Argentina, no subir a las alturas
de los que piensan, crean o imaginan, sino querer bajarlos
al nivel de la propia mediocridad, sin otro alcance que la
masificación standarizada, mediática y superficial, carac-
terística propia de nuestra evidente decadencia.

¡ Es una pena muy grande que la Masonería, que ha sido
en la historia Escuela de Virtudes, pueda hoy parecerse a
esos clubes a los que asiste el mediopelo vernáculo, tan
descriptible en el lenguaje de Arturo Jauretche...!
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�...Educacion, instrucción, dirigir la juventud, es real-
mente legislar y constituir el país, pues la ley escrita
no es sino la manifestación imparcial y externa de la
ley viva, que existe en las naciones y hábitos debi-
dos a la educación. Yo creo que no hay reglas abso-
lutas y universales de instrucción, sino aquellas que
tienen por objeto enseñar a pensar rectamente y a

* Orden del Temple Renovada.

* Logia Thebah, de la Gran Logia de Francia, Rito Esco-
cés Antiguo y Aceptado.

* Entrada en el Islam (sobre 1931)

Como podemos comprobar, el �curriculum� de Guénon es
muy amplio y nos muestra cómo su deseo de Búsqueda,
le lleva de uno a otro extremo.

Guénon, como ya apunté al principio, no deja de ser una
personalidad compleja y, al mismo tiempo y quizá por ello,
apasionante. Por lo que a la Masonería respecta, René
Guénon nunca dejó de interesarse por ella, si bien y a mi
juicio, marcando el acento siempre en su carácter �iniciá-
tico�. Siempre pensó que debido a la política y al moder-
nismo, la Masonería estaba perdiendo su verdadero ca-
rácter de continuadora de una Tradición Primordial (de la
que él la consideraba también depositaria) y se debía de
combatir a los Masones que eran un tanto �infieles� a la
vocación iniciática.

En este punto he de aclarar, después de haber leído a
René Guénon (quizá no lo suficiente) que su visión de la
misión de la Masonería se ceñía casi exclusivamente al
terreno iniciático y al simbolismo. Existía en él, creo de-
tectar en alguno de sus escritos, una cierta animadver-
sión hacia una sociedad que comenzaba a mecanizarse y
en la que la ciencia estaba tomando un papel importante.
Sociedad, por otra parte, que estaba pidiendo más justi-
cia social en todos los terrenos y que, por ello, involucraba
a muchos de sus miembros más sensibles al tema, en la
lucha.

Guénon, por lo que a la Masonería respecta, supo ver
con claridad el verdadero carácter de nuestra A:.O:. como
el núcleomás importante de supervivencia, de las antiguas
organizaciones iniciáticas del mundo occidental.

En una palabra y para finalizar, cuando leemos a Guénon,
y en algunos de sus pasajes, recibimos la impresión de
estar ante un �místico� cuyos pies no están en este mundo

o, quizá, teme la natural e imparable evolución del mismo
hacia otras vías de actuación más racionalistas o huma-
nísticas. Para él, defensor de la �intuición� más que de la
racionalidad, debió ser terrible comprobar cómo muchas
de las Obediencias Masónicas de su tiempo, iniciaban (sin
abandonar desde luego lo iniciático) caminos en pos de
otros logros más �materiales�, dejando un poco al margen
metafísicas disquisiciones en las que él era, sin lugar a
dudas, un experto.

Hay una cita de Guénon, sobre la Masonería (perteneció
a La Gran Logia de Francia hasta 1914, fecha en que las
Logias francesas se pusieron �en sueños� como conse-
cuencia de la Primera Gran Guerra) que bien merece
reproducirse, para aclarar al lector lo anteriormente dicho:
�La Masonería ha padecido una degeneración; el
comienzo de la misma es la transformación de la Ma-
sonería Operativa en Masonería Especulativa, pero no
podemos hablar aquí de discontinuidad; aun habiendo
habido �cisma�, la filiación no fue interrumpida por eso
y continúa a pesar de todo. La incomprensión de sus
adheridos y hasta de sus dirigentes no altera en nada el
valor de sus Ritos de los cuales ella sigue siendo depo-
sitaria�

Este, era René Guénon. Un hombre lleno de saberes y
opiniones a veces chocantes (lo primero indiscutible, lo
segundo respetable) pero siempre argumentadas con una
exquisita prosa y un gran conocimiento de las fuentes más
heterogéneas de lo que él llamaba �Tradición Primordial�
de todos los pueblos.

Personalidades como la suya pueden ser discutidas, acep-
tadas o denostadas por los detractores más intolerantes.
A pesar de ello (el que escribe no sustenta las tesis de
Guénon respecto a una Masonería �fuera de este mun-
do� o volcada solamente en lo iniciático), muchos Maso-
nes de ayer, hoy y mañana, buscaron, buscan y seguirán
buscando en las páginas de Guénon, esa Luz que sola-
mente los Seres Humanos excepcionales pueden dejar-
nos intuir.

Con estas líneas, el que escribe, desearía rendir un
pequeño homenaje a este hombre que, hasta el fin de su
vida (independientemente de otras valoraciones), fue
honesto, amigo y fraternal con todos, sin importar su
origen, raza, religión, sexo o filosofía de vida.

viene de la página 2

René Guénon
una opinión para meditar

Las bases de la
Educación

conocer el mundo físico y moral. En lo principal, yo
creo que la educación es esencialmente relativa al
tiempo, al país, a la misión a la que está llamada la
juventud educanda. Las necesidades de nuestros
países de Sud América son tan conocidas, que yo
creo que basta un poco de libertad de juicio para dar
con el plan de educación que nos conviene. Yo creo
que debe tener por base principal, lo que es prácti-
co, positivo, útil, de un modo inmediato, más bien
que lo especulativo y documental... En cuanto al dere-
cho ¡Qué de cuestiones de las que dividen y ensan-
grentan nuestro país hace medio siglo no se hubie-
ran simplificado, si en las aulas nos hubiesen fami-
liarizado con simples y buenas nociones de derecho
constitucional y derecho administrativo!�

(Reproduccion del fragmento de una carta que Juan
Bautista Alberdi autor de Las Bases, que dieron
origen a la Constitución Nacional Argentina, escri-
bió desde París, en octubre de 1862, a su amigo,
el poeta y escritor Juan María Gutierrez.)

enviado por
Violeta Paula Capella
consultaaleman@hotmail.com

En tiempos durante los que deberíamos suponer avan-
ces en la civilización y progreso, advertimos que los gran-
des proyectos lanzados a fines del siglo XIX, como fueron
en Argentina la educación laica, gratuita y obligatoria, en
vez de perfeccionarse perecen a manos del egoismo, la
ferocidad del individualismo, y la ceguera política de los
mediocres. Asi, lo que fue la educación Nacional pasó a
provincializarse, luego a municipalizarse y avizoramos
finalmente que a auto-gestionarse, para desaparecer
finalmente en privilegios de castas o status social, con la
pérdida total de los Presupuestos Educativos. El �Nuevo
Modelo� se fagocita millones de pesos en aras del Dios
de la Rentabilidad y los �ajustes�, en una suerte de religión
mercantilista a la que la Educación le es indiferente. Como
un ejemplo de las ideas de nuestros prohombres leamos,
entonces, cómo pensaban aquellos.
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dose un gran favor de los
turcos gracias a sus co-
nocimientos de física y
ciencias naturales. Entre
tanto hizo amistad ca-
sualmente con los sabios
de Damasco de Arabia, y
vio los prodigios que ha-
cían y cómo la naturale-
za se iba descubriendo
ante ellos; esto entusias-
mó tanto el alto y noble
espíritu del hermano C.
R., que en esa época pen-
saba más en Damasco
que en Jerusalén. No pu-
diendo dejar de satisfacer
sus deseos por más tiempo, hizo un trato con los árabes
para que lo llevaran a Damasco a cambio de una cierta
suma; cuando llegó a esa ciudad no tenía más que dieci-
séis años, aunque tenía una fuerte constitución alemana.
Allí fue recibido por los sabios (como él mismo declaró)
no como un extraño, sino como alguien que hubieran es-

tado esperando hacía mucho tiem-
po. Lo llamaron por su nombre y le
hablaron de otros secretos de sumo-
nasterio, cosa que lo maravilló enor-
memente. Aprendió mejor ahí la len-
gua árabe, tanto que al año siguien-
te tradujo a un buen latín el libro M.,
que luego se trajo en su viaje de re-
greso.

Éste fue el lugar donde aprendió fí-
sica, ciencias naturales y matemáticas, de lo cual el mun-
do debería alegrarse con justa razón, si hubiera más amor
y menos envidia. Tres años después regresó con buena
voluntad, y se embarcó en el Seno Arábigo rumbo a Egip-
to, pero no permaneció allí mucho tiempo, sólo el necesa-
rio para registrar mejor las plantas y animales. Navegó
por todo el Mediterráneo para llegar a Fez, como le ha-
bían indicado los árabes. Y es una gran vergüenza para
nosotros, que sabios que viven tan alejados los unos de
los otros no sólo sean de una misma opinión en su odio
por los escritos contradictorios, sino también que estén
tan dispuestos a compartir sus secretos, bajo el sello de
secreto.

Cada año los árabes y los africanos se escriben cartas
para pedirse informes sobre las artes que practican y para
preguntarse si felizmente han descubierto algo interesan-
te o si la experiencia ha debilitado sus razones. Todos los
años algo viene a la luz, de modo que se van modifican-
do las matemáticas, la física, las ciencias naturales y la
magia (en la que son muy hábiles los que están en Fez).
Y como en Alemania actualmente no faltan los sabios,
magos, cabalistas, médicos y filósofos, si entre ellos hu-
biese sólo más amor y gentileza la mayor parte no se
quedaría con sus secretos sin comunicárselos a nadie.
En Fez conoció a los que comúnmente se llaman Habi-
tantes Elementales, quienes le revelaron muchos de sus
secretos. Nosotros los alemanes también lograríamos
grandes cosas si hubiera una unidad semejante y el de-
seo de descubrir secretos entre todos.

Respecto a los de Fez, en muchas ocasiones confesó
que su magia no era del todo pura y que su cábala esta-
ba contaminada con su religión; pero a pesar de esto él
supo emplearlas bien, y encontrar un terreno todavía más
firme para su religión, de acuerdo con la armonía del
mundo entero y prodigiosamente grabada en todos los
periodos del tiempo. Y de allí resulta ese suave acuerdo,
así como en cada semilla está contenido todo un gran
árbol o fruto, de que igualmente en el pequeño cuerpo del
hombre está comprendido todo el gran mundo, cuya reli-

continúa en la página 9

Manifiestos
Rosacruces

Vemos que el único sabio y misericordioso Dios en estos
últimos días ha dispensado tan ricamente su misericor-
dia y bondad a la humanidad, para que alcancemos un
conocimiento más y más perfecto de su Hijo Jesucristo y
de la naturaleza, de manera que con razón podemos ha-
cer alarde de vivir en una época feliz, en la cual no única-
mente nos es dado conocer la mitad del mundo que has-
ta ahora era desconocida y estaba oculta, sino que tam-
bién nos ha permitido percibir muchas obras y criaturas
de la naturale-
za, maravillo-
sas y hasta a-
hora nunca vis-
tas, y además
ha elevado a
los hombres,
empapándolos
de gran sabidu-
ría, para que en
parte renueven
y transformen todas las artes (que en nuestra época son
tan imperfectas y defectuosas); de manera que así, por
fin, el hombre pueda comprender su propia nobleza y valor,
y por qué se le llama microcosmos, y hasta dónde se ex-
tienden sus conocimientos de la naturaleza.

Pero esto no será del agrado del grosero mundo, que se
reirá y burlará; pero también el orgullo y la codicia de los
que saben son tan grandes, que no les permitirán poner-
se de acuerdo; en cambio si se unieran, de todas estas
cosas, que con tanta largueza Dios nos está dando en
nuestra época, podrían sacar el Librum Naturae, o sea el
método perfecto para todas las artes; pero es tal su opo-
sición, que conservan y por ningún motivo quieren aban-
donar sus viejas ideas, estimando a Porfirio,1 a Aristóteles
y Galeno, sí, y a quien sólo tiene una vaga idea del conoci-
miento, más que a la luz clara y manifiesta y a la verdad;
porque estos sabios, si estuvieran ahora en vida, con jú-
bilo abandonarían sus erróneas doctrinas. Pero aquí hay
demasiada debilidad para semejante paso. Y aunque la
verdad se oponga2 en el campo de la teología, de la físi-
ca y de las matemáticas, siempre el antiguo enemigo de-
muestra su presencia con las sutilezas y artimañas con
que obstaculiza todos los buenos propósitos, mediante
sus instrumentos y la gente que crea continuamente difi-
cultades.

El devoto y muy iluminado padre, nuestro hermano C. R.,
alemán, el principal y original de nuestra fraternidad, ha-
bía trabajado mucho tiempo intensamente en este pro-
yecto de reforma general; por su pobreza (aunque era
hijo de padres nobles) C. R. fue enviado a los cinco años
de edad a un monasterio, donde aprendió perfectamente
las lenguas griega y latina, y (por un deseo muy vehemen-
te y a su propia solicitud) fue encargado por su tierna
edad al hermano P. A. L., quien estaba decidido a hacer
un viaje a Tierra Santa.

Aunque el hermano P. A, L. murió en Chipre y nunca lle-
gó a Jerusalén, nuestro hermano C. R. no emprendió el
viaje de regreso, sino que se embarcó con rumbo a Da-
masco, pensando luego dirigirse a Jerusalén; pero por la
debilidad de su cuerpo se quedó allí algún tiempo, ganán-

Los Manifiestos Rosacruces, Fama y Confessio Fra-
ternitatis, se publicaron en Cassel (Palatinado) en 1614 y
1615, originando una gran efervescencia en Europa y sien-
do de inmensa importancia para el desarrollo de las ideas
herméticas (Ver en Internet: Federico González, �Los Li-
bros Herméticos� http://www.geocities.com/daimon.geo/
libherm6.htm). La presente traducción es de una versión
inglesa de 1652 , publicada por Thomas Vaughan (Euge-
nius Philalethes); las notas son de F. A. Yates (cf. ibid).

1. Fama Fraternitatis
o el Descubrimiento de la fraternidad de la muy noble
Orden de la Rosa Cruz
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viene de la página anterior

continúa en la página 10

gión, política, salud, miembros, naturaleza, idioma, pala-
bras y obras están de acuerdo y son afines y tienen una
tonada y melodía igual a la de Dios, del Cielo y de la Tie-
rra. Y lo que está en desacuerdo con éstas es error, false-
dad y del Diablo, que es la única causa primera, media y
última de las luchas, la ceguera y la oscuridad que hay
en el mundo. Y también, si se examinan todas y varias de
las personas de la tierra, se descubrirá que todo lo que es
bueno y recto siempre está de acuerdo consigo mismo;
pero todo lo demás está manchado de mil conceptos erró-
neos.

Después de dos años, el hermano C. R. abandonó la ciu-
dad de Fez, y zarpó llevando muchas cosas valiosas ha-
cia España, esperando (que como) él mismo había em-
pleado el tiempo en ese viaje de manera tan buena y pro-
vechosa, los doctos de Europa se regocijarían mucho con
él y comenzarían a reglamentar y ordenar todos sus es-
tudios según esas bases tan firmes y seguras.

Se entrevistó pues con los sabios de España, demos-
trándoles los errores de nuestras artes y cómo era posi-
ble corregirlos, y de dónde podían reunir los verdaderos
Indicia del porvenir, y en qué éstos debían estar de acuer-
do con las cosas del pasado; también cómo los errores
de la Iglesia y toda la Philosophia Moralis tenían que co-
rregirse. Les mostró nuevas plantas, nuevos frutos y ani-
males, que concordaban con la antigua filosofía, y les
prescribió nuevos Axiomata, mediante los cuales todas
las cosas podían ser completamente restauradas. Pero
ellos se rieron de esto: y siendo una cosa nueva, temie-
ron que su gran nombre sufriera merma si volvían a co-
menzar a estudiar, reconociendo sus errores de tantos
años, a los cuales estaban acostumbrados y con los cua-
les habían tenido bastantes ganancias. Que se corrija
quien tanto amaba la inquietud.

La misma canción también le fue cantada por otras na-
ciones, lo cual lo impresionó más porque era contrario a
sus esperanzas, ya que por entonces estaba dispuesto a
dispensar copiosamente todas sus artes y secretos a los
doctos, si sólo hubiesen accedido a poner por escrito los
verdaderos e infalibles Axiomata de todas las facultades,
ciencias, artes y de la naturaleza entera, como algo que
él bien sabía que los dirigiría como un globo o un círculo
al único punto medio y Centrum, y que (como es común
entre los árabes) sólo les serviría de regla a los doctos y
a los ilustrados. Que haya también en Europa una Socie-
dad que tenga oro, plata y piedras preciosas suficientes
para conferirlos a los reyes para lo que necesiten y con
propósitos lícitos; con lo que se puede educar a los que
estén destinados a gobernar, para que aprendan todo lo
que Dios le ha permitido saber al hombre, y para que así
sean capaces de dar consejo siempre que se necesite a
los que lo busquen, como los oráculos paganos.

Verdaderamente tenemos que confesar que en esos días
el mundo ya estaba preñado de esas grandes conmocio-
nes, y con dolores estaba por parirlas; y nacieron los hom-
bres sensibles y de valor, que con toda fuerza irrumpieron
en la oscuridad y la barbarie, y que nos dejaron a noso-
tros sus sucesores para que siguiéramos su ejemplo; y
seguramente ellos fueron el punto más alto in trigono ig-
neo, cuya flama debería ser ahora más y más brillante, y
dar indudablemente al mundo la última luz.

Por su vocación y profesión, uno de éstos fue Teofrasto
(Paracelso), aunque no fue de nuestra fraternidad, de to-
dos modos leyó diligentemente el libro M, que exaltó su
agudo ingenium; pero la marcha de este hombre también
fue obstaculizada por la multitud de eruditos y falsos sa-
bios, de manera que nunca pudo hablar pacíficamente
con nadie sobre el conocimiento y comprensión que te-
nía acerca de la naturaleza. Y por ello en sus escritos

más bien se burlaba de estos grupos de entrometidos, y
nunca se reveló completamente a ellos tal como era; y
sin embargo en él se encuentra muy arraigada la ya men-
cionada Harmonia, que sin duda alguna habría comparti-
do con los doctos. si no los hubiera considerado más bien
dignos de ser sutilmente reprendidos que instruidos en
mayores artes y ciencias; luego perdió mucho tiempo vi-
viendo libremente y sin preocupaciones, dejando al mun-
do sus necios placeres.

Pero no olvidemos a nuestro amante padre; el hermano
C. R., después de muchos penosos viajes y de tratar de
enseñar la verdad sin obtener ningún resultado, regresó
a Alemania, a la cual (por los cambios que poco después
sobrevendrían y de las extrañas y peligrosas disensiones)
amaba con todo su corazón. Allí podría haber hecho alar-
de de su arte y especialmente de la transmutación de los
metales, pero estimaba más al Cielo y a sus ciudadanos,
al Hombre, que a las vanas glorias y pompas.

De todos modos se construyó una habitación -adecuada
y bonita-, en la cual meditó sobre su viaje y su filosofía,
que expresó juntos en un escrito que es una verdadera
reliquia. En esta casa dedicó mucho tiempo a las mate-
máticas y construyó muchos
instrumentos magníficos, Ex
omnibus hujus artis partibus,
de los cuales poco nos queda,
como entenderéis por lo que
sigue. Después de cinco años,
le volvió a la mente el deseo
de reforma, y al respecto no
confiaba en la ayuda y auxilio
de otros; y como él era esme-
rado. vigoroso e incansable, se
dispuso a emprenderla con
unos cuantos que se le unie-
ron.

Deseaba contar con la colabo-
ración para este fin de tres de
sus hermanos del primer mo-
nasterio (al que le tenía un gran afecto), llamados el her-
mano G. V., el hermano J. A. y el hermano J. O.; éstos,
además, tenían un conocimiento un poco mayor de las
artes que lo que en ese tiempo era común, por esto los
unió a él comprometiéndolos a que fueran leales y dili-
gentes, y a que guardaran secretos, así como también a
que con todo cuidado pusieran por escrito todo lo que él
les indicara y les enseñara, para que en el futuro los que
por una especial revelación fueran admitidos a esta fra-
ternidad no se engañaran ni respecto a una palabra ni a
una sílaba.

De esta manera comenzó la Fraternidad de la Rosa Cruz,
primero únicamente con cuatro personas, que elabora-
ron la escritura y el lenguaje mágicos, con un gran diccio-
nario que todavía usamos diariamente para alabar y glo-
rificar a Dios, y en él encontramos una gran sabiduría:
también hicieron la primera parte del libro M.

Pero como esta labor era demasiado difícil y la inefable
ayuda a los enfermos les exigía mucho esfuerzo, y tam-
bién mientras se terminaba el nuevo edificio (llamado
Sancti spiritus), decidieron atraer y recibir a otros en su
fraternidad: para esto fue escogido el hermano R. C., hijo
del hermano de su difunto padre, el hermano B., hábil
pintor, G. y P. D. su secretario, todas ellos alemanes ex-
cepto J. A., de modo que eran ocho en total, todos solte-
ros y con voto de virginidad; éstos reunieron en un libro o
volumen todo lo que el hombre puede desear querer o
esperar.

9



viene de la página anterior

Aunque hoy podemos admitir libremente que dentro de
unos cien años el mundo estará mucho mejor que hoy,
tenemos sin embargo la seguridad de que nuestros Axio-
mata permanecerán irremoviblemente hasta el fin del
mundo, y también de que el mundo, en su edad más alta
y última, no llegará a ver ninguna otra cosa; porque nuestra
Rota tuvo su origen aquel día en que Dios dijo fiat, y ter-
minará cuando diga pereat, pero el reloj de Dios da los
minutos, mientras los nuestros apenas dan las horas com-
pletas. También creemos firmemente que si nuestros her-
manos y padres hubiesen vivido bajo la clara luz que ahora
nos ilumina, habrían tratado con menos miramientos al
Papa, a Mahoma, a los escribas, artistas y sofistas, y ha-
brían demostrado ser más activos no sólo con suspiros y
con el deseo de que terminen y se consuman.

Cuando estos ocho hermanos hubieron dispuesto y orde-
nado todo de modo que ya no fuera necesario realizar
grandes trabajos, y cuando estuvieron suficientemente
instruidos y eran perfectamente capaces de discurrir so-
bre la filosofía secreta y manifiesta, ya no quisieron se-
guir juntos, sino que como habían acordado en un princi-
pio se separaron y se dirigieron a distintos países, no só-
lo para que sus Axiomata fueran examinados en secreto
más profundamente por los doctos, sino también para
que ellos mismos, si acaso en algún país observaban al-
go o advertían algún error, se informaran entre sí.

Su pacto era el siguiente: Primero, que ninguno de ellos
profesara ninguna otra cosa que el cuidado de los enfer-
mos, y esto gratis. 2. Nadie en la posteridad debía ser
obligado a vestirse con un cierto hábito, sino que seguiría
la costumbre del país. 3. Que todos los años en el día C.
se reunieran en la casa S. Spiritus, o escribieran para ex-
plicar la causa de su ausencia. 4. Todo hermano debía
buscar a una persona valiosa que después de su muerte
pudiera ocupar su lugar. 5. La palabra C. R. sería su se-
llo, marca y distintivo. 6. La fraternidad permanecería se-
creta durante cien años. Se comprometieron unos con
otros a cumplir estos seis artículos, y cinco de los herma-
nos partieron, quedándose únicamente los hermanos B.
y D. con el padre Fra. R. C. durante un año entero, al
término del cual también ellos partieron.

Se quedaron con él su primo y el hermano J. O. para que
tuviera consigo todos los días de su vida a dos de sus
hermanos. Y aunque hasta entonces la Iglesia todavía no
había sido limpiada, sabemos que de todos modos pen-
saban en ella y en lo que buscaban con anhelante deseo.
Todos los años se reunían con júbilo, y elaboraban un
documento completo de todo lo que habían hecho; con
seguridad era un gran placer escuchar verdaderamente y
sin invenciones relativas y ensayadas todas las maravi-
llas que Dios había dispensado en todas partes del mun-
do. Todos pueden estar seguros de que las personas en-
viadas y reunidas por Dios y los cielos, escogidas entre
los hombres más sabios que han existido en diversas
épocas, vivían juntas por encima de los demás en la más
alta unidad, el mayor secreto y una suma gentileza de
unos con otros.

Después de pasar la vida de esta manera tan encomia-
ble, y aunque estaban libres de toda enfermedad o dolor,
sin embargo no podían vivir más tiempo del que Dios les
había asignado. El primero de la fraternidad que murió,
por cierto en Inglaterra, fue J. O., como mucho antes se
lo había anunciado el hermano C.: era muy experto y ver-
sado en la cábala, como demuestra su libro llamado H.
En Inglaterra se habla mucho de él, principalmente por-
que curó de lepra al joven conde de Norfolk.

Se habían propuesto que el lugar de su sepultura se con-
servara lo más secreto posible, y aunque hasta el día de
hoy no sabemos qué fue de algunos de ellos, sin embar-
go, el lugar de cada uno fue ocupado por un sucesor idó-

neo. Pero aquí confesaremos públicamente, para honrar
a Dios, que cualesquiera que hayan sido los secretos que
aprendimos en el libro M. (aunque contemplamos ante
nuestros ojos la imagen y el esquema de todo el mundo),
no por ello nos fueron reveladas allí nuestras desgracias.
ni la hora de nuestra muerte, que sólo son conocidas por
Dios mismo, y que por ello quiere que siempre estemos
listos. Pero acerca de esto hay más en nuestra Confe-
sión, donde expresamos las 37 razones por las que no
damos a conocer nuestra fraternidad ni exponemos tan
altos misterios, sin coacción ni recompensa. También pro-
metemos más oro del que ambas Indias mandan al rey
de España, pues Europa está encinta y dará a luz un hijo
fuerte, que tendrá necesidad de tener un gran padrino.

Después de la muerte de J. O. el hermano R. C. no des-
cansó, y tan pronto como pudo convocó a todos los de-
más, (y suponemos) entonces fue hecha su tumba. Aun-
que hasta ese momento nosotros (que éramos los últi-
mos) no sabíamos cuándo había muerto nuestro amante
padre R. C., y de los fundadores no sabíamos más que
sus nombres y los de todos sus sucesores, no obstante
esto en nuestra memoria apareció un secreto, el cual por
medio de palabras oscuras y ocultas y discursos de los
100 años, el hermano A., sucesor de D. (que formaba
parte de la segunda y última línea y sucesión y que había
vivido entre muchos de nosotros), nos comunicó sobre la
tercera línea y sucesión.

Pues por lo demás tenemos que confesar que después
de la muerte del mencionado A., ninguno de nosotros
sabía nada acerca del hermano R. C. ni de sus primeros
seguidores, más que lo que de ellos se decía en nuestra
Bibliotheca filosófica, en la cual se considera nuestros
Axiomata, la obra más prominente, Rota Mundi la más
artificial y Protheus la más útil. De la misma manera, tam-
poco sabemos a ciencia cierta si los de la segunda línea
fueron de una sabiduría semejante a los de la primera, ni
si se les admitía a todas las cosas.

En adelante haremos conocer al gentil lector no solamen-
te lo que hemos sabido sobre el entierro de R. C., sino
que también revelaremos públicamente por la providen-
cia, indulgencia y mandamiento de Dios, a quien obede-
cemos con la mayor fidelidad, que si obtenemos una res-
puesta discreta y cristiana no tendremos ningún temor de
imprimir y publicar nuestros nombres y apellidos, nues-
tras reuniones o cualquiera otra cosa referente a noso-
tros que se nos pregunte.

Pues la verdadera y fundamental relación de los descu-
brimientos del altamente iluminado hombre de Dios Fra
C. R. C. es ésta. Cuando A.murió en laGallia Narbonensis,
lo sucedió nuestro amoroso hermano N. N. Éste, des-
pués de acudir a nosotros para hacer el juramento so-
lemne de fidelidad y de secreto, nos informó bona fide
que A. lo había consolado anunciándole que esta frater-
nidad ya no seguiría estando tan oculta, sino que debía
ayudar a toda la nación alemana, lo que la alegraría por
serle muy necesaria; de lo cual de ninguna manera en su
condición se avergonzaba.

Al año siguiente, terminados sus estudios, decidió dedi-
carse a viajar contando con suficientes medios para ha-
cerlo gracias al caudal de Fortunato, y pensó (ya que era
un buen arquitecto) hacerle algunas modificaciones a su
edificio para que fuera más adecuado.

Durante dichos trabajos de renovación encontró la placa
conmemorativa fundida en bronce que contenía los nom-
bres de todos los hermanos y otras cuantas cosas. La
trasladó a otra cripta, más adecuada, pues la fecha y el
lugar de la muerte de Fra. R. C., y el país en que fue ente-
rrado son cosas que desconocemos porque nuestros pre-

continúa en la página 11
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decesores nos las ocultaron. En aquella placa estaba
clavado un gran clavo bastante fuerte, de manera que
al sacarlo por la fuerza salió con él una piedra regular-
mente grande de la delgada pared, o
aplanado, de la puerta oculta, y así, sin
haberla buscado, descubrió la puerta.

Entonces, llenos de alegría y anhelan-
tes, echamos abajo el resto del muro y
despejamos la puerta, en la que estaba
escrito con letras grandes Post 120 an-
nos patebo, y abajo el año del Señor.
Luego dimos gracias a Dios y dejamos
la cosa por la paz esa noche, porque
queríamos primero ver lo que decía
nuestra Rota.

Pero volvemos a referirnos a la Confesión, pues lo que
aquí publicamos tiene el objeto de ayudar a los que
son dignos de ello, mientras que a los que no se lo
merecen les resultará (Dios mediante) demuy poco pro-
vecho. Porque así como después demuchos años nues-
tra puerta fue prodigiosamente descubierta, así se abrirá
una puerta ante Europa (cuando se elimine el muro)
que ya empieza a aparecer, esperada por muchos con
un vehemente deseo.

A la mañana siguiente, abrimos la puerta y ante nues-
tra vista apareció una cripta con siete paredes y siete
rincones, siendo cada lado de cinco pies de ancho y la
altura de ocho pies. A pesar de que a esta cripta nunca
entraban los rayos del Sol, con todo y todo era ilumina-
da por otro sol, que había aprendido a hacerlo del mis-
mo sol, y que se encontraba en la parte alta del centro
del techo. En medio, en lugar de una tumba había un
altar redondo cubierto con una placa de latón, en la
que estaba grabado lo siguiente:

A. C. R. C. Hoc universi compendium unius mihi
sepulchrum feci.3

Alrededor del primer círculo o canto, decía:

Jesus mihi omnia.4

En medio había cuatro figuras, circunscritas por círcu-
los donde alrededor decía:

1 Nequaquam vacum.
2 Legis Jugum.
3 Libertas Evangelii.
4 Dei gloria intacta.5

Todo esto es claro y diáfano, como también los siete
lados y los dos Heptagoni; de manera que nosotros
nos arrodillamos totalmente y dimos gracias al único
sabio, único poderoso y único eterno Dios, que nos
había enseñado más de lo que todo el ingenio de los
hombres habría podido comprender, bendito sea su
santo nombre. Dividimos esta cripta en tres partes, la
parte alta o techo, las paredes o lados y el suelo o piso.

De la parte alta no comprenderéis nada más en este
momento, sólo que estaba dividida según los siete lados
en un triángulo, que estaba en el centro brillante;6 pero
lo que allí está contenido, con la voluntad de Dios, vo-
sotros (los que deseáis tener contacto con nosotros) lo
contemplaréis con vuestros propios ojos: y cada lado o
pared está dividido en diez figuras, cada una de ellas
con diversas figuras y frases, como fielmente se expone
y muestra concentratum aquí en nuestro libro.

El piso también está dividido en forma de triángulo,7
pero como allí se describe el poder y el dominio de los

gobernadores inferiores, nos abstenemos demanifestar esto
mismo por temor a que el mundo malvado e impío haga
mal uso de ello. Sin embargo, los que poseen en abundancia
el antídoto celestial sin miedo ni daño pisotean y magullan
la cabeza de la vieja ymalvada serpiente, para lo cual nuestra

época tiene mucha capacidad.

Cada lado o pared tenía una puerta o armario,
dentro del cual había diversas cosas,
especialmente todos nuestros libros. que ya
teníamos. Además del Vocabular de Theoph:
Par. Ho.8 y los que todos los días nosotros
participamos sin falsificación.9 También
encontramos allí su Itinerarium y vitam, de
donde ha sido tomada la mayor parte de la
presente relación.

En otro armario había espejos de diversas
virtudes, y también en otro lugar había cam-

panitas, lámparas y principalmente unas maravillosas can-
ciones artificiales, en general todas ellas hechas para el fin
de que si sucedía, después de muchos cientos de años,
que la orden o fraternidad se extinguiera, fuera posible resta-
blecerla de nuevo sólo por medio de esta cripta.

Pero como hasta entonces no habíamos visto el cadáver de
nuestro prudente y sabio padre, hicimos a un lado el altar,
levantamos luego una fuerte placa de latón y encontramos
un cuerpo bello y respetable, entero e intacto, como el que
aquí se representa vívidamente con todos sus ornamentos
y atavíos. En la mano tenía un libro de pergamino, llamado
I., el cual después de la Biblia es nuestro mayor tesoro, que
debería darse a conocer al mundo. Al final de este libro fi-
gura el siguiente Elogium:

Granum pectori Jesu insitum.

C. Ros. C. ex nobili atque splendida Germaniae R. C. familia
oriundus, vir sui seculi divinis revelationibus subtilissimis imagi
nationibus, indefessis laboribus ad coelestia, atque humana
mysteria; arcanave admissus posiquam suam (quamArabico,
& Africano itineribus Collegerat) plusquam regiam, atque
imperatoriam Gazam suo seculo nondum convenientem,
posteritati eruendam custodivisset & jam suarum Artium, ut
& nominis, fides acconjunctissimos herides instituisset,
mundum minitum omnibus motibus magno illi respodentem
fabricasset hocque landem preteritarum, praesentium, &
futurarum, rerum compendio extracto, centenario maior non
morbo (quem ipse nunquam corpore expertus erat, nunquam
alios infestare sinebat) ullo pellente sed spiritu Dei evocante,
illuminatam animam (inter Fratrum amplexus & ultima oscula)
fidelissimo creatori Deo reddidisset, Pater dilectissimus, Fra:
suavissimus, praeceptor fidelissimus, amicus integerrimus,
a suis ad 120 annos his absconditus est.10

Abajo firmaban los siguientes,
1 Fra. I. A., Fr. C. H. electione Fraternitatis caput 11
2 Fr. G. V. M. P. C.
3 Fra. R. C. Junior haeres S. Spiritus
4 Fra. B. M., P. A, Pictor & Architectus
5 Fr. G. G. M. P. I. Cabalista

Secundi Circuli

1 Fra. P. A. Successor, Fr. I. O. Mathematicus
2 Fra. A. Successor Fra. P. D.
3 Fra. R. Successor patris C. R. C. cumChristo triumphant.12

Al final decía,

Ex Deo nascimur, in Jesu morimur, per spiritum sanctum
reviviscimus. 13

Ya para entonces habían muerto el hermano I. O. y Fra. D.,

continúa en la página 12
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pero ¿dónde están sus tumbas? No dudamos que también
para nuestro Fra. mayor se puso alguna cosa especial
sobre la tierra, y tal vez también oculta de la misma
manera. También esperamos que nuestro ejemplo incite
a otros a investigar sus nombres (que para ello ya hemos
hecho públicos) con mayor diligencia y a buscar sus tum-
bas; pues en su mayor parte se conocen por su práctica y
ciencia, y se les elogia entre la gente muy vieja; así quizá
se agrandará nuestra Gaza o por lo menos será mejor
conocida.

Respecto al Minutum Mundum, lo encontramos colocado
en otro pequeño altar, más bello de lo que pudiera ima-
ginario un hombre de gran inteligencia, pero no vamos a
describirlo, hasta que en verdad recibamos la respuesta
a nuestra leal Fama. Y por esto volvimos a cubrirlo con
las placas, y encima colocamos el altar, cerramos las puer-
tas y las aseguramos con todos nuestros sellos.

Además, por instrucciones y órdenes de nuestra Rota,
fueron vistos unos libros, entre ellos M. (que fue hecho
por el laudable M. P., en lugar de trabajos domésticos).
Por último nos separamos unos de otros, y dejamos a los
herederos naturales en posesión de nuestras joyas. Y así,
quedamos en espera de la respuesta y del juicio de los
que saben, o de los que no saben.

El hecho es que sabemos que ahora, dentro de algún
tiempo, habrá una reforma general tanto de las cosas
divinas como de las humanas, según nuestro deseo y las
esperanzas de otros. Porque conviene que antes de que
el sol surja aparezca y brille en el cielo la aurora, o sea
una claridad o luz divina. Y así entre tanto unos cuantos
hombres, que darán sus nombres, pueden unirse para
aumentar el número y el respeto a nuestra fraternidad,
para dar un feliz principio a nuestros esperados Cánones
Filosóficos, preceptos que nos impuso nuestro hermano
R. C., para compartir con nosotros nuestros tesoros (que
nunca pueden agotarse ni desperdiciarse) y recibir alivio
de las fatigas de este mundo con toda humildad y amor, y
para no caminar tan ciegamente en el conocimiento de
las prodigiosas obras de Dios.

Pero también para que todo cristiano sepa qué religión y
creencias profesamos, declaramos tener conocimiento de
Jesucristo (como ahora y en los últimos tiempos se profesa
más nítida y puramente, en particular en Alemania, donde
actualmente está limpio y libre de gente desviada, de he-
rejes y de falsos profetas), tal como se sostiene. defiende
y propaga en ciertos países bien conocidos. También
tenemos dos Sacramentos, tal como fueron instituidos
junto con todas las formas y ceremonias de la primera
Iglesia reformada.

En Politia reconocemos al Imperio Romano y la Quartam
Monarchiam como nuestra cristiana cabeza, aunque sa-
bemos que son inminentes algunos cambios, y de buena
gana y con todo el corazón compartiríamos los mismos
con otros hombres doctos temerosos de Dios; a pesar de
los manuscritos que tenemos en nuestras manos, nadie
(solamente Dios) puede hacer que se conozcan común-
mente, y ninguna persona de poco valor puede repro-
chárnoslo. Pero secretamente ayudaremos a tan buena
causa, según que Dios nos lo permita o nos lo impida.
Porque nuestro Dios no es ciego, como la Fortuna pagana,
sino que es el ornamento de la Iglesia y el honor del Tem-
plo. Tampoco nuestra Filosofía es un invento nuevo, sino
que está tal como Adán la recibió después de su caída, y
como la emplearonMoisés y Salomón. No contienemucho
que pueda ser puesto en duda, ni contradicho por otras
opiniones o significados, sino que considera que la verdad
es pacífica, breve y siempre igual a sí misma en todas
las cosas, y que está especialmente de acuerdo con Jesus
in omni parte y con todos los miembros. Y como él es la
verdadera Imagen del Padre, así ella es su Imagen.

Que no se diga que esto es cierto según la filosofía, sino
que es cierto según la teología.14 Y en ella se distinguieron
Platón, Aristóteles, Pitágoras y otros, y fueron excelentes
Enoc, Abraham, Moisés y Salomón, y especialmente en
lo que ese maravilloso libro que es la Biblia confirma. To-
do esto mismo concuerda y forma una esfera o globo cu-
yas partes totales son equidistantes del centro, como se
dirá más general y abiertamente en una reunión de
cristianos.

Ahora bien (y principalmente en nuestra época) acerca
de la impía y maldita fabricación de oro, se ha hecho tan
común que bajo su apariencia muchos vagabundos y be-
llacos cometen grandes villanías, engañan y abusan de
la confianza que se les da. Pues sí, actualmente los hom-
bres discretos consideran que la transmutación de los
metales es el punto más alto y fastigium de la filosofía, tal
es toda su intención y deseo, y que estimen altamente a
Dios y lo honren, lo cual puede producirles una gran canti-
dad de oro, y en abundancia; esto lo tratan de obtener del
omnisciente Dios y buscador de todos los corazones con
plegarias no premeditadas.

Por consecuencia, damos aquí testimonio de que los
verdaderos filósofos son de una opinión muy distinta, pues
estiman muy poco la fabricación de oro, que no es más
que un parergon; porque aparte de esto tienen mil cosas
mejores.

Y con nuestro amoroso padre R. C. C. decimosPhy: aurum
nisi quantum aurum, porque en ellos se percibe la natu-
raleza entera: no se regocija de poder fabricar oro, ni de
que, como dijo Cristo, los diablos le obedezcan; sino que
se alegra de ver abiertos los cielos, y a los ángeles de
Dios que suben y bajan, y su nombre escrito en el Libro
de la Vida. También damos fe de que bajo el nombre de
Química se publican muchos libros y estampas en
Contumeliam gloriae Dei, y de que cuando sea oportuno
diremos cuáles son y daremos a los hombres de corazón
puro un catálogo o registro de ellos.

Y rogamos a todos los hombres estudiosos que tomen
en serio esta clase de libros; porque el enemigo nunca
descansa y siempre anda sembrando sus malas yerbas,
hasta que una más fuerte la desarraigue. Y así, según la
voluntad y la intención de Fra C. R. C., nosotros, sus her-
manos, una vez más pedimos a todos los sabios de Eu-
ropa que lean nuestras Famam y Confessionem (publica-
das en cinco idiomas), que tengan la bondad de tomar en
cuenta con mucha seriedad nuestro ofrecimiento, que
analicen con mayor cuidado y agudeza sus artes, que
contemplen el tiempo presente con toda diligencia y que
hagan pública su opinión, ya sea communicatio consilio o
singulatim, por medio de una publicación.

Y aunque en este momento no mencionamos ni nombres
ni reuniones, sin embargo la opinión de todos seguramente
llegará a nuestros oídos en un lenguaje o en otro; y nadie
que así dé su nombre fracasará, sino que hablará con
algunos de nosotros, ya sea por palabras dichas o, si se
puede, escritas.

Y esto lo decimos como verdad, que quienquiera que nos
tenga afecto de veras y desde dentro de su corazón, le
hará bien a él en cosas, cuerpo y alma, pero quien tenga
un corazón falso o sólo ambición de riquezas, en primer
lugar no podrá de ninguna manera ni modo hacernos
daño, sino que él mismo caerá en la ruina más absoluta
y será destruido. También nuestro edificio (aunque cien
mil personas lo hubiesen visto de cerca y contemplado)
permanecerá para siempre sir ser tocado ni destruido, y
oculto al mundo perverso.

Traducción: C. Nogués
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Notas

1 Error, debería decir �al Papado�, pues el original
en alemán dice �al Papa�.

2 El original en alemán dice �se manifieste�.
3 En lugar de unius debe decir vivus: �Durante mi

vida, de este compendio del universo hice mi tum
ba�.

4 �Jesús es todo para mí.�
5 �En ninguna parte existe el vacío. El yugo de la

ley. La libertad del Evangelio. Toda la gloria de
Dios.�

6 �...sólo que estaba dividida en triángulos que iban
de los siete lados a la brillante luz del centro�.

7 �El piso también está dividido en triángulos...�
8 Theophrastus Paracelsus ab Hohenheim.
9 �...y que nosotros todos los días comunicamos

sin falsificación�.
10 �Un grano sembrado en el pecho de Jesús.

�C. Ros. C. descendía de la noble y renombrada
familia alemana de los R. C.; fue un hombre ad
mitido a los misterios y secretos del cielo y de la
tierra por medio de revelaciones divinas, sutiles

razonamientos y la incansable labor de toda su
vida. En sus viajes por Arabia y África reunió un
tesoro superior a los de los reyes y emperado
res; pero viendo que no era apropiado para sus
tiempos lo conservó secreto para que la posteri
dad lo descubriera, y designó herederos leales y
fieles de sus artes y también de su nombre. Cons
truyó un microcosmos correspondiente en todos
sus movimientos al macrocosmos. y por último
elaboró su compendio de todas las cosas pasa
das, presentes y futuras. Entonces, cuando te
nía ya más de cien años, aunque no padecía nin
guna enfermedad. que ni había sentido en su
propio cuerpo ni permitido que atacara a otras
personas, fue llamado por el Espíritu de Dios y
entre los últimos abrazos de sus hermanos rin
dió el alma iluminada a Dios su creador. Fue un
amoroso padre, un afectuoso hermano, un fiel
maestro y un leal amigo, y fue ocultado aquí por
sus discípulos durante 120 años�. (De la traduc
ción de F. N. Pryce al inglés).

11 �... por elección de Fr. C. H., jefe de la frater-
nidad�.

12 Triumphantis.
13 �De Dios nacimos, en Jesucristo morimos y por

el Espíritu Santo resucitamos�.
14 �...sino falso en teología�.

El 20 de diciembre pasado, en la ciudad de Madrid,
se desarrolló la Asamblea General Ordinaria de la
Asociación Europa Laica.

Esta organización ha sido, hasta hace poco, una de
las pocas asociaciones �laicistas� en España, lo que
le ha valido una ciega hostilidad desde grupos deno-
minados «ecuménicos».

Durante las deliberaciones, entre otros asuntos se
informó de la campaña liderada por la CEAPA: Cam-
paña Escuela Pública y Laica. Sin duda, la de ma-
yor calado social en las últimas seis décadas en el
país.

Según se ha sabido, otro gran objetivo para el 2004,
ha de ser la creación de una Federación de Asocia-
ciones Laicistas, a la que una decena de organiza-
ciones ha manifestado el propósito de federarse.

A escala internacional, Europa Laica ha participado
en el Coloquio de Burdeos y en la Concentración de
Paris (ambos en Francia), cuya repercusión ha sido
notable.

Para obtener mayores detalles, los interesados pue-
den acceder a:
www.europalaica.com

Nota: Las referencias de esta noticia han sido ex-
traídas del Boletín Electrónico del 7 de enero de 2004
de «Europa Laica», que fuera enviado por los funda-
dores Víctor Guerra y su presidente Juan Francis-
co González.

Enviado por
Joan Palmarola : .
JPALMAROLA@teleline.es
Corresponsal en España

Laicismo en España

Los próximos sábados 28 de febrero y 6 de marzo
de 2004, tendrá lugar en Sala Auditori Vallparadís,
Parc Vallparadís, Terrassa (Barcelona, España), un
Seminario durante el cual serán tratados interesan-
tes temas que ya han concitado el interés de los es-
pañoles.

El seminario empieza el sábado 28 de febrero a las
10 h. con la conferencia �La Rosacruz y el esoteris-
mo occidental� y termina con la conferencia �Astro-
logía espiritual: las siete iniciaciones menores�, el
sábado 6 de marzo a las 16 h.

Estas dos charlas están abiertas al público. Entre
las dos, tendrá lugar propiamente el Seminario al que
se puede acceder mediante inscripción y pago de 12
euros.

La idea que presenta la Rosacruz, como síntesis del
Cristianismo y del Hermetismo de Alejandría, es la
quintaesencia del esoterismo occidental, pero no por
ello es ajena a las profundas raíces del antiguo egipto
y de la tradición oriental.

Este seminario, está planteado como un bosquejo
inicial de un proceso que, para llevarse a cabo, es
necesario vivirlo desde una base de desarrollo inte-
rior.

Inscripción al seminario:
Sr. Xavier. Tel. 647827591. e-mail:
barcelona.centro@rosacruzaurea.org

Enviado por
Joan Palmarola : .
JPALMAROLA@teleline.es
Corresponsal en España

Seminario sobre
«Esoterismo Rosacruz»

en Barcelona
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por René Guénon

del Capítulo XIII
Aunque ya hayamos indicado cuál es la naturaleza esen-
cial del secreto iniciático1, debemos aportar todavía algu-
nas precisiones a este respecto, a fin de distinguirlo, sin
ningún equívoco posible, de todos los otros géneros de
secretos más o menos exteriores que se encuentran en
las múltiples organizaciones que, por esta razón, son califi-
cadas de �secretas� en sentido general.

Hemos dicho, en efecto, que esta denominación, para no-
sotros, únicamente significa que tales organizaciones po-
seen un secreto, de la naturaleza que sea, y también que,
según el objetivo que se propongan, este secreto puede
naturalmente relacionarse con las cosas más diversas y
tomar las más variadas formas, pero, en todos los casos,
un secreto cual-
quiera distinto al
secreto propia-
mente iniciático
tiene siempre un
carácter conven-
cional; queremos
decir con esto que no es tal sino en virtud de una conven-
ción más o menos expresa, y no por la naturaleza misma
de las cosas. Por el contrario, el secreto iniciático es tal
porque no puede no serlo, ya que consiste exclusivamen-
te en lo �inexpresable�, lo cual, por consiguiente, es tam-
bién necesariamente lo �incomunicable�; y así, si las orga-
nizaciones iniciáticas son secretas, este carácter no tiene
aquí nada de artificial y no proviene de ninguna decisión
más o menos arbitraria por parte de quien sea.

Este punto es entonces particularmente importante para
poder distinguir, por una parte, a las organizaciones ini-
ciáticas de todas las demás organizaciones secretas, y
por otra, dentro de las organizaciones iniciáticas mismas,
lo que constituye lo esencial de todo lo que pueda venir
a añadirse accidentalmente; por lo tanto, debemos ahora
dedicarnos a desarrollar un poco las consecuencias.

La primera de estas consecuencias, la cual por otra parte
ya indicamos anteriormente, es que, mientras que todo
secreto de orden exterior puede siempre ser traicionado,
el secreto iniciático es el único que jamás podrá serlo en
modo alguno, ya que, en sí mismo y en cierto modo por
definición, es inaccesible e inasequible a los profanos y
no podría ser penetrado por ellos, no pudiendo ser su cono-
cimiento sino la consecuencia de la propia iniciación.

En efecto, este secreto es de tal naturaleza que las pala-
bras no pueden expresarlo; esta es la razón de por qué,
como habremos de explicar más completamente a conti-
nuación, la enseñanza iniciática no puede hacer uso sino
de ritos y símbolos, que sugieren más bien que expresan
en el sentido ordinario de la palabra. Propiamente hablan-
do, lo que es transmitido mediante la iniciación no es el
propio secreto, puesto que es incomunicable, sino la in-
fluencia espiritual que toma a los ritos como vehículo, y
que hace posible el trabajo interior por medio del cual,
tomando a los símbolos como base y soporte, cada uno
alcanzará este secreto y lo penetrarámás omenos comple-
tamente, más o menos profundamente, según la medida
de sus propias posibilidades de comprensión y realiza-
ción.

Lo que quiera que pueda pensarse de las demás organi-
zaciones secretas, no se puede, en todo caso, reprochar
a las organizaciones iniciáticas el tener este carácter, pues-
to que su secreto no es algo que éstas oculten voluntaria-

mente por razones cualesquiera, legítimas o no, y siem-
pre más omenos sujetas a discusión y a evaluación como
todo lo que procede del punto de vista profano, sino algo
que no está en poder de nadie, ni aunque lo deseara,
desvelar y comunicar al prójimo. En lo referente al hecho
de que estas organizaciones sean �cerradas�, es decir,
que no admitan indistintamente a todo el mundo, se ex-
plica simplemente por la primera de las condiciones de
la iniciación que hemos expuesto anteriormente, es de-
cir, por la necesidad de poseer ciertas �cualificaciones�
particulares, a falta de las cuales ningún beneficio real
puede ser obtenido de la vinculación a una organización
semejante.

Es más, cuando ésta se convierte en demasiado �abier-
ta� e insuficientemente estricta a este respecto, corre el
riesgo de degenerar debido a la incomprensión de aque-
llos a quienes admite inconsideradamente, y que, espe-
cialmente cuando se convierten en gran número, no du-
dan en introducir toda suerte de puntos de vista profanos
y en desviar su actividad hacia objetivos que no tienen
nada en común con el dominio iniciático, como puede
comprobarse en mucho de lo que, en nuestros días, sub-

siste aún de or-
ganizaciones de
esta especie en
el mundo occi-
dental.

De este modo, y aquí está la segunda consecuencia de
lo que hemos señalado al principio, el secreto iniciático
en sí mismo y el carácter �cerrado� de las organizacio-
nes que lo poseen (o, hablando más exactamente, que
posee los medios por los cuales es posible a quienes
están �cualificados� el tener acceso a él) son dos cosas
completamente distintas y no deben en absoluto ser con-
fundidas.

En lo concerniente a la primera, es desconocer totalmen-
te su esencia y alcance el invocar razones de �prudencia�
como se hace a menudo; en cuanto a la segunda, por el
contrario, que considera por otra parte a la naturaleza de
los hombres en general y no a la de la organización ini-
ciática, puede hasta cierto punto hablarse de �pruden-
cia�, en el sentido en que, con ella, esta organización se
defiende, no contra imposibles �indiscreciones� en cuan-
to a su naturaleza esencial, sino contra el peligro de de-
generación del cual hemos hablado; todavía no es ésta
la razón fundamental, que es la perfecta inutilidad de ad-
mitir individualidades para las cuales la iniciación no se-
ría jamás sino �letra muerta�, es decir, una formalidad
vacía y sin ningún efecto real, pues son en cierto modo
impermeables a la influencia espiritual.

En cuanto a la �prudencia� frente al mundo exterior, tal
como frecuentemente se entiende, no puede ser sino una
consideración por completo accesoria, aunque sea con
seguridad legítima en presencia de un medio más o me-
nos conscientemente hostil, deteniéndose raramente la
incomprensión profana en una especie de indiferencia y
transformándose demasiado fácilmente en un odio cu-
yas manifestaciones constituyen un peligro que cierta-
mente no tiene nada de ilusorio; pero esto no podría sin
embargo alcanzar a la propia organización iniciática, que,
como tal, es, como hemos dicho, verdaderamente �ina-
sequible�.

Por lo tanto, las precauciones a este respecto se impon-
drán tanto más cuando esta organización esté ya más
�exteriorizada�, luego menos puramente iniciática; es evi-
dente por otra parte que esto no ocurrirá mas que en el
caso en que pueda llegar a encontrarse en contacto di-
recto con el mundo profano, que, de otra manera, no po-
dría sino ignorarla pura y simplemente.

Apreciaciones
sobre la iniciación

continúa en la página 14

Del secreto iniciatico (*)
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continúa en la página 16

No hablaremos aquí de un peligro de otro orden, que
puede resultar de la existencia de lo que hemos denomi-
nado la �contra-iniciación�, y al cual las simples medidas
exteriores de �prudencia� no podrían por otra parte evitar;
éstas no sirven sino contra el mundo profano, cuyas re-
acciones, repitámoslo, no son de temer en tanto la or-
ganización no tome una forma exterior como la de una
«sociedad» o haya sido arrastrada más o menos com-
pletamente a una acción ejercida fuera del dominio ini-
ciático, cosas ambas que no podrían ser consideradas
sino como teniendo un carácter simplemente accidental
y contingente2.

Llegamos de este modo a extraer otra de las consecuen-
cias de la naturaleza del secreto iniciático: puede ocurrir
de hecho que, aparte de este secreto que es el único
esencial, una organización iniciática posea también se-
cundariamente, y sin perder en ningún modo por ello su
carácter propio, otros secretos que no sean del mismo
orden, sino de un orden más o menos exterior y contin-
gente; y son estos secretos puramente accesorios los que,
siendo forzosamente los únicos aparentes ante los ojos
de un observador ajeno, serán susceptibles de dar lugar
a diversas confusiones.

Estos secretos pueden provenir de la «contaminación»
de la que hemos hablado, entendiendo con esto la adjun-
ción de objetivos que no tienen nada de iniciáticos, y a
los cuales puede por otra parte serles dada una impor-
tancia más o menos grande, puesto que, en esta especie
de degeneración, todos los grados son evidentemente
posibles; pero esto no siempre es así, y puede ocurrir
igualmente que tales secretos se refieran a aplicaciones
contingentes, pero legítimas, de la propia doctrina ini-
ciática, aplicaciones a las que se juzga «preservar» por
razones que pueden ser muy diversas, y que estarían por
determinar en cada caso particular.

Los secretos a los cuales aludimos aquí son, más espe-
cialmente, aquellos concernientes a las ciencias y las artes
tradicionales; lo que de manera general puede ser dicho
a este respecto es que estas ciencias y estas artes no
pueden ser realmente comprendidas fuera de la inicia-
ción en que éstas han tenido su principio, no pudiendo
acarrear su «vulgarización» sino inconvenientes, pues ello
introduciría inevitablemente una deformación o incluso
una desnaturalización, del género de aquél que precisa-
mente ha dado nacimiento a las ciencias y las artes pro-
fanas, tal y como hemos expuesto en otras ocasiones.

En esta misma categoría de secretos accesorios y no
esenciales debe incluirse también otro género de secreto
que existe muy generalmente en las organizaciones iniciá-
ticas, y que es aquél que ocasiona comúnmente, entre
los profanos, esa confusión sobre la cual llamamos ante-
riormente la atención: este secreto es el mantenido, sea
sobre el conjunto de los ritos y símbolos en uso dentro
de una tal organización, sea, aun más particularmente, y
también de una manera de ordinario más estricta, sobre
ciertas palabras y ciertos símbolos empleados como
«medios de reconocimiento» para permitir a sus miem-
bros distinguirse de los profanos.

Es evidente que todo secreto de esta naturaleza no tiene
sino un valor convencional y totalmente relativo, y que,
debido a que concierne a las formas exteriores, siempre
puede ser descubierto o traicionado, lo que por otra parte
correrá el riesgo, naturalmente, de producirse tanto más
fácilmente en cuanto se trate de una organización menos
rigurosamente «cerrada»; también se debe insistir sobre
esto: no solamente no puede en modo alguno ser confun-
dido este secreto con el verdadero secreto iniciático, sal-
vo por quienes no tienen la menor idea de la naturaleza

de éste, sino que incluso no tiene nada de esencial, si
bien su presencia o su ausencia no podrá ser invocada
para definir a una organización como poseedora de un
carácter iniciático o como estando desprovista de él. De
hecho, lo mismo, o algo equivalente, existe también en la
mayor parte de las demás organizaciones secretas, no
teniendo nada de iniciático, aunque las razones sean en-
tonces diferentes: puede tratarse, sea de imitar a las or-
ganizaciones iniciáticas en sus apariencias exteriores,
como es el caso en las organizaciones a las que hemos
calificado de pseudoiniciáticas, incluso para ciertas agru-
paciones de fantasía que ni siquiera merecen ese nom-
bre, sea simplemente para resguardarse tanto como sea
posible contra las indiscreciones, en el sentido más vul-
gar de la palabra, tal como sobre todo ocurre en las aso-
ciaciones con fines políticos, lo que se comprende sin la
menor dificultad.

Por otra parte, la existencia de un secreto de esta especie
no es necesaria para las organizaciones iniciáticas; e in-
cluso tienen una importancia tanto menos grande en cuan-
to éstas tienen un carácter más puro y elevado, pues es-
tán entonces más desprendidas de todas las formas exte-
riores y de todo lo que no es verdaderamente esencial.

Ocurre entonces algo que a primera vista puede parecer
paradójico, pero que es sin embargo muy lógico en el fon-
do; el empleo de «medios de reconocimiento» por parte
de una organización es una consecuencia de su carácter
«cerrado»; pero, en aquellas que son precisamente las
más «cerradas» de todas, estos medios se reducen hasta
desaparecer a veces por completo, puesto que entonces
no son necesarios, estando su utilidad directamente liga-
da a un cierto grado de «exterioridad» de la organización
que se sirve de ellos, y alcanzado en cierto modo su máxi-
mum cuando reviste un aspecto «semiprofano», del cual
la forma de «sociedad» es el ejemplo más típico, ya que
es entonces cuando sus ocasiones de contacto con el
mundo exterior son las más múltiples y extensas, y, en
consecuencia, le es más importante distinguirse de éste
por medios que sean en sí mismos de orden exterior.

La existencia de un semejante secreto exterior y secunda-
rio en las organizaciones iniciáticas más extendidas se
justifica todavía por otras razones; algunos le atribuyen
principalmente un papel «pedagógico», si se permite la
expresión; en otros términos, la «disciplina del secreto»
constituiría una especie de «entrenamiento» o de ejerci-
cio que forma parte de los métodos propios a estas orga-
nizaciones; y se lo podría ver en cierto modo, a este res-
pecto, como una forma atenuada y restringida de la «disci-
plina de silencio» que estaba en uso en ciertas escuelas
esotéricas antiguas, especialmente entre los Pitagóricos3.

Este punto de vista es con seguridad justo, a condición de
no ser exclusivo; y es de señalar que, desde este ángulo,
el valor del secreto es completamente independiente del
valor del objeto sobre el que éste sea referido; el secreto
mantenido sobre las cosas más insignificantes tendrá, en
tanto que «disciplina», exactamente la misma eficacia que
un secreto realmente importante por sí mismo.

Esto debería constituir una respuesta suficiente a los pro-
fanos que, a propósito de ello, acusan a las organizacio-
nes iniciáticas de «puerilidad», al no comprender que por
otra parte las palabras o los signos sobre los cuales
está impuesto el secreto tienen un valor simbólico propio;
si ellos son incapaces de llegar hasta las consideraciones
de este último orden, aquel que acabamos de indicar está
al menos a su alcance y no exige ciertamente un gran es-
fuerzo de comprensión.

Pero hay, en realidad, una razón más profunda, basada
precisamente en este carácter simbólico que hemos men-

viene de la página anterior
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viene de la página anterior

cionado, y que hace que lo que se ha llamado «medios
de reconocimiento» no sea solamente esto, sino también,
al mismo tiempo, algo más: son verdaderamente símbo-
los como todos los demás, cuyo significado debe ser me-
ditado y profundizado al mismo título, y que son también
parte integrante de la enseñanza iniciática. Ocurre por
otra parte lo mismo en todas las formas empleadas por
las organizaciones iniciáticas, y, más generalmente toda-
vía, con todas aquellas que tienen un carácter tradicional
(incluidas las formas religiosas): ellas son siempre, en el
fondo, algo distinto de lo que desde fuera parecen, y es
esto incluso lo que esencialmente las diferencia de las
formas profanas, donde la apariencia exterior lo es todo y
no encubre ninguna realidad de otro orden.

Desde este punto de vista, el secreto del que se trata es
en sí mismo un símbolo, el del verdadero secreto iniciático,
lo que evidentemente es algo más que un simple medio
«pedagógico»4 ; pero, por supuesto, aquí más que en nin-
gún otro sitio, el símbolo no debe en ningún modo ser
confundido con lo que es simbolizado, y esta es la confu-
sión que comete la ignorancia profana, ya que no sabe
ver lo que se oculta tras la apariencia, y no concibe ade-
más que pueda haber algo distinto de lo que cae bajo los
sentidos, lo que prácticamente equivale a la negación pura
y simple de todo simbolismo.

Para terminar, indicaremos una última consideración que
podría aún dar lugar a otros desarrollos: el secreto de or-
den exterior, en las organizaciones iniciáticas en que exis-
te, forma parte propiamente del ritual, puesto que el obje-
to de éste se comunica, bajo la correspondiente obliga-
ción de silencio, en el curso mismo de la iniciación a cada
grado o como consumación de éste.

Este secreto constituye entonces no solamente un sím-
bolo, como acabamos de decir, sino también un verdade-
ro rito, con toda la virtud propia que es inherente a éste
como tal; y, por lo demás, en verdad, el rito y el símbolo
están, en todos los casos, estrechamente ligados por su
propia naturaleza, tal como habremos de explicar más
ampliamente... (con posterioridad...).

Notas:

(*) (Publicado originalmente en «Le Voile d´Isis»,
diciembre de 1934.

(1). Véase Le Règne de la Quantité et les Signes
des Temps, cap. XII.
(2). Lo que acabamos de decir aquí se aplica al
mundo profano reducido a sí mismo, si se nos per-
mite la expresión; pero es conveniente añadir que
éste puede también, en algunos casos, servir de
instrumento inconsciente a una acción ejercida por
los representantes de la «contra-iniciación».
(3). Disciplina secreti o disciplina arcani, se decía
también en la Iglesia cristiana de los primeros si-
glos, lo cual parecen olvidar algunos enemigos del
«secreto»; pero es preciso subrayar que, en latín,
la palabra disciplina tiene frecuentemente el sen-
tido de «enseñanza», que es por otra parte su sen-
tido etimológico, e incluso, por derivación, el de
«ciencia» o «doctrina», mientras que a lo que en
francés se llama «disciplina» no tiene mas que un
valor de medio preparatorio en vistas a un objeti-
vo que puede ser de conocimiento, como es aquí
el caso, pero que también puede ser de un orden
por completo distinto, por ejemplo simplemente
«moral» ; es incluso de esta última forma, de he-
cho, como se entiende comúnmente en el mundo
profano.
(4). Se podría, si se quisiera ir un poco al detalle a
este respecto, señalar por ejemplo que las «pala-
bras sagradas» que jamás deben ser pronuncia-
das son un símbolo particularmente claro de lo «ine-
fable» o de lo «inexpresable»; se sabe por otra
parte que algo parecido se encuentra a veces has-
ta en el exoterismo, por ejemplo el Tetragrama en
la tradición judía. Podría también demostrarse, en
el mismo orden de ideas, que algunos signos es-
tán en relación con la «localización», en el ser hu-
mano, de los «centros» sutiles, cuyo «despertar»
constituye, según ciertos métodos (especialmen-
te los métodos «tántricos» en la tradición hindú)
uno de los medios de adquisición del conocimiento
iniciático efectivo.

El Gran Oriente De Francia

El Gran Oriente, 45.000 miembros, y 1.059 Logias, es la
Obediencia más importante de Francia. Creada en 1773,
vino a ser «irregular» para la masoneria anglosajona en
1877, cuando abandonó toda referencia al Gran Arqui-
tecto del Universo; toda referencia a la creencia en Dios.
Considerada como la más abierta al exterior, es la que
más implicada está en el ámbito politico. Ha conspirado
(la palabra mené significa conspiración, contubernio), y
ha combatido por la Laicidad y la separación entre la Igle-
sia y el Estado. Bajo la III Republica y la V Republica. El
G:.O:. esta en el origen de reformas que afectan a la libe-
ralización de las costumbres, (moeurs significa, habitos,
costumbres etc).

La Gran Logia De Francia

La Gran Logia de Francia, 26.000 iniciados y cerca de
700 logias, nace en 1894, del conflicto tras el abandono
por parte del G:.O:. de la referencia al Gran Arquitecto
del Universo, Como el G:.O:., siempre ha sido considera-
da irregular (aqui hay algo que parece no encajar, pues
si parece que fué en principio una Obediencia regu-lar).
Considerando al Gran Arquitecto como un simbolo, al cual
cada uno es libre de dar una interpretación personal. Evi-
ta en principio implicarse politicamente.

La Gran Logia Nacional De Francia

La Gran Logia Nacional de Francia, 27.000 miembros, y
1.250 Logias, es, despues de 1913, la única Obediencia
regular a los ojos de la Gran Logia Unida de Inglaterra,
son muy escrupulosos respecto a la regla masónica uni-
versal, -creencia en Dios y apoliticismo-. Son reacios a
querer descender a la arena pública, lo que les ha condu-
cido a un conservadurismo más o menos reivindicativo.

Le Droit Humain, (El Derecho Humano)

Le Droit Humain, 14.000 miembros y 385 logias, fué fun-
dada en 1893, por Maria Deraismes, militante feminista,
republicana y anticlerical. Es una Obediencia Mixta, Cuen-
ta en sus filas de más hermanos que hermanas, y goza
(o disfruta), de una (real o efectiva) difusión internacio-
nal, puesto que ella está a la cabeza de las federaciones
en una cincuentena de paises.

La Gran Logia Femenina de Francia

La Gran Logia Femenina de Francia, 11.000 hermanas y
342 logias, estrictamente reservadas a mujeres. Nace de
Logias de Adopción, consagradas esencialente en su ori-
gen, a obras de beneficiencia bajo la protección de talle-
res masculinos, adquirieron su autonomía en 1945.

Las cinco Obediencias de Francia
enviado por Pactum : .
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continúa en la página 18

Michel Collin, alias Clemente XV, 1950.

Este antipapa francés se ha caracterizado por declara-
ciones altisonantes, rituales seudotradicionales y, princi-
palmente, por su declaración de ser un «iluminado», per-
manentemente visitado y aconsejado por pequeños ex-
traterrestres en su pequeño Vaticano de Clémery.

Gastón Tremblay alias Gregorio XVII, 1968.

Antipapa canadiense que mantiene una obra apostólica
de gran popularidad: EdicionesMagníficat.
Gracias amillones de folletos y reediciones
de obras clásicas de sana doctrina, logra
atraer a millones de personas directa o in-
directamente a su anti-pontificado. Esta
popularidad le ha valido graves persecu-
ciones y descalificaciones por parte del resto de los
antipapas.

Clemente Domínguez y Gómez, alias Gregorio XVII,
1978.

Este antipapa fue declarado el último de la Iglesia por las
apariciones de Garabandal y Palmar de Troya. Cabeza
de una facción cismática, habla frecuentemente con una
«aparición» de la Santísima Virgen y exhibe a diario «es-
tigmas» y «sangramientos». Antes de ser nombrado Papa,
este «vidente» y «salvador» de la Iglesia, era un conoci-
do homosexual apodado «La Voltio». Por desgracia, su
acción ha sido tristemente retribuida con gran cantidad
de adeptos y dinero que confían en sus erradas enseñan-
zas.

Chester Olszewski, alias Pedro II, 1980.

Este obispo protestante (episcopaliano) dirige un preten-
dido «arzobispado católico de Bradford», con culto latino
(misa tridentina) en la Iglesia de la Sagrada Familia. Se
muestra reacio a difundir públicamente sus documentos
de enseñanza pontificia.

Francis Konrad Schuckardt, alias Adrián VII, 1984.

Se presenta como ardiente devoto de Nuestra Señora de
Fátima. Desde sus inicios como predicador (1971) ha
gustado del protagonismo y las polémicas. La prensa le
ha denunciado como inmoral (homosexualidad, pederas-
tia, etc.). Edita un semanario titulado «Nuestra Señora
de Guadalupe» en que exhibe la tiara papal. A partir de
1984 su secta se desplaza a Comté de Plumas en
California del Norte, donde cuenta con una capilla, un
seminario y una escuela para chicos. Al momento de in-
tervenir la policía con helicópteros, fueron bloqueadas sus
15 cuentas bancarias... para «financiar operaciones du-
rante el fin del mundo».

De identidad civil desconocida, Pedro Atanasio II de Bru-
selas, 1984.

David Bawden, alias Miguel I, 1990.

El Papa Miguel raya en lo pintoresco. Estudió en 10 se-
minarios. Desde Écone hasta el último, siempre militó
bajo la obediencia lefebvrista. Luego se desvincula y en
una elección calificada como «payasada», es electo Papa.
Anuncia al mundo que S.S. Pablo VI era el mismo Anticris-
to. Su secta se extiende por más de 24 países. Gusta de
la aparición en portadas de revistas. Abdicó a favor del
antipapa Lino II.

Fr. Valeriano Vestini, alias Valeriano I, 1990.

Valeriano I fue nombrado como hijo predilecto del Padre
Eterno, en un cenáculo de oración que se congrega al
Este de Roma. En julio de 1991, Valeriano nombra 24
cardenales y crea una «Orden misionera para la salva-
ción de las almas», que se destaca por su piedad y espí-
ritu de sacrificio.

Blasio Jesheck Ahitila (o Ahitler), 1991.

Este Papa africano establecido en Kenia fue curado «mi-
lagrosamente» gracias a las oraciones de millares de fie-
les. Desde el hospital fue trasladado por más de 20.000
feligreses en oración hasta la Iglesia de San Pedro en
Mogari. Es autor de una historia de la «Legión de María»
dirigida por el «mesías» Melkio Simeo Ondetto, conocido
como el «Jesús africano». El antipapa africano es fiel al

latín y salmodia en sus liturgias el Dominus Vobiscum,
Etcun Printutuo (sic) y el Ave, Ave, Ave Maria en tono dul-
zón y alargado.

Víctor Von Pentz, alias Lino II, 1994.

Antipapa sudafricano, dirige la Comunidad Católica Bi-
zantina y la revista Einsight y lucha en unión con los se-
devacantistas alemanes, quienes al parecer le financian
con extrema generosidad. Nuestros colaboradores nos
comentan que no es raro recibir kilos (hasta 50 en algún
caso) de material informativo de parroquias y activida-
des. Lino II mantiene relaciones estrechas con Elisabeth
Gerstner, conocida como «Sor Pascualina» y con el Abad
Gunther Schöbel, de igualmente dudosa legitimidad reli-
giosa.

Maurice Archieri, alias Pedro II, 1995.

El antiguo mecánico de automóviles, hoy Pedro II, supo
de su nominación por una «visión intelectual» durante u-
na oración carismática el día de Pentecostés de 1995.
Luego proclamó encíclicas y proscribió la libertad religio-
sa aún dentro del mismo catolicismo. Para tal efecto pro-
puso la restauración de una peculiar Inquisición que se
limita a perseguir a sus enemigos. En sus parodias de
misa, explícitamente menciona que no está en unión con
el «herético» Juan Pablo II. Adicionalmente adoptó el Club
Internet de Francia como tribuna pontificia. Está vincula-
do con la falsa sucesión de Antioquia y otros falsos pri-
mados.

Mons. Lucien Pulvermacher, alias Pío XIII, 1998.

Este legítimo cardenal católico fue electo Papa en una
parodia de Cónclave (3 asistentes) en una cabaña mon-
tañesa. Hubo hasta humo blanco para anunciar la elec-
ción salvadora. Ha dictado encíclicas. Es el más «legíti-
mo» antipapa del momento y uno de los más populares.
Sus enseñanzas no olvidan mencionar con asiduidad la
cercanía del fin del mundo y la llegada del anticristo. Sin
embargo, en una relativamente amplia concordancia
doctrinaria con la sana tradición de la Iglesia, es bastante
nefasto el resultado en las mentes de su numerosa feli-
gresía.

Jules Tischler, alias Pedro II.

Toda la información disponible en forma pública es que
es alemán y nació en 1908.

Antipapas modernos

Por supuesto que no reconocidos por el Vaticano y
casi desconocidos por la membresía Católica, estos
son los nombres de los que podemos mencionar
como autodesignados �Antipapas� modernos,
aunque en el historial católico hubo muchos más.
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viene de la página anterior

De nombre civil desconocido, Benedicto XL.

Este antipapa se considera a sí mismo sucesor legítimo
de Pedro de Luna, antipapa de Aviñón. La idea de la su-
pervivencia de la Iglesia de Aviñón ha permanecido a lo
largo de los siglos, como un mito persistente ligado al
esotérico Grial. Como se sabe, a la muerte de este anti-
papa (Benedicto XIII o Pedro de Luna) el cardenalBernard
Garnier se autoproclamó Papa (Benedicto XIV). Desde
entonces (siglo XIV) y hasta hoy se ha mantenido una
Iglesia paralela a su «antidoble» vaticana. Elección tras
elección, la «línea» secreta de antipapas en la clandesti-
nidad llega hasta Benedicto XL. Su esoterismo cristiano
de corte masónico(¿?), mariólatra y falsamente tradicio-
nalista atrae grandes apoyos «ocultos».

De nombre civil desconocido, León XIV.

De este antipapa francés tenemos sólo una fuente: In

Defense of a Future Papal Election de Ken Mock, fecha-
do el 18 de febrero de 1993, página 1. Su perfil se confun-
de, por semejanza, con el típico antipapa de pequeñas
comunidades, fuerte carisma y falso tradicionalismo.

De nombre civil desconocido, Emmanuel I.

Nuestra información proviene de la misma fuente arriba
mencionada. Mantiene las mismas características, salvo
que es de origen italiano y goza de mayor popularidad.

Estas informaciones han sido tomadas de la página web:
http://www.conoze.com donde podrán hallarse más
precisiones respecto del tema.

Enviado por
Hermes : .
hermes@ono.com
http://www.latomia.tk

de una opinión en la Lista masónica Elat2000

Después de haber leído con muchísima atención, y
por varias veces el valiosísimo documento remitido por
Nelson Morales, y que es la intervención del Padre Fran-
cisco Sampedro, en el que dilucida la cuestión «Catolicis-
mo y Masonería», no ha dejado de sorprenderme, lo in-
sustancial, intrascendente, y casi banal, de la argumenta-
ción empleada por una autoridad en cuestiones teológicas
como es el muy respetado Francisco Sampedro.

Masónicamente, no debiera representar problema al-
guno, que la iglesia condene a nuestra Ord.·., pues el
librepensamiento aceptado como primer fundamento en
la misma, contraviene la limitación dogmática impuesta
por las cuestiones no solo religiosas, si no también políti-
cas. Así pues, en sustancia, existe un fundamento de base
contradictorio, desde la perspectiva de la Iglesia, que no
de los masones.

Pero reconozco la preocupación que ello causa, en
magníficos HH.·., que encuentran en el seno de la iglesia
católica, una expresión de sus inquietudes espirituales, a
las que tienen absoluto derecho y legitimidad, por el mis-
mo hecho, que alguien pudiera ser ateo o republicano,
monárquico o anarquista.

Siguiendo en este orden, quiero señalar lo inútil de
quien hace una proclama atea, agnóstica o creyente en el
ámbito masónico, pues el análisis intelectual de quien la
realiza, parte de la subjetividad del fundamento primario.
Es falso que no se pueda sostener una creencia religiosa,
y combatir la ignorancia cultural y científica al mismo tiem-
po. Y para ello, recomiendo el estudio de la recopilación
de libros metafisica de Aristóteles, que además supone
un buen comienzo para cualquier A.·. M.·. en la diferen-
ciación del Ser y el debe ser, o cosa y accidente. Una
cosa es lo que se dice en la condena a la masonería y
otra muy distinta, la esencia cierta de esa condena.

Y es en este marco, donde hay que situar la interven-
ción de Sampedro, pues no clarifica ni aporta ninguna vi-
sión teológica, encaminada a esclarecer la determinante
condena de los masones aún vigente. Es más, a la luz de
la doctrina eclesiástica, y haciendo un riguroso análisis
del los concilios Vaticano I y Vaticano II, resultan contra-
dicciones de difícil superación desde una vertiente dialéc-
tica y teológica.

¿ Por que se condena a la masonería?. Dividiremos
en dos las cuestiones esenciales, a saber, formas y fon-
do.

En lo concerniente a las formas, dividimos en: Tradi-
ción, Ritual, y Secreto.

La aparentemente sencillez de los conceptos propues-
tos, es solo aparente, y encierran, según el campo al que
se sometan, una infinidad de acepciones, que mal em-
pleadas son origen de intensas discusiones por neófitos
en la materia filosófica, y muchas veces he observado
con preocupación, como se suple muchas veces la au-
sencia de discernimiento conceptual, con la adaptación
interesada, sin el previo análisis que los sostiene.

En filosofía, tradición no solo representa el manteni-
miento a lo largo del tiempo de una costumbre. También
en el ejercicio de esa costumbre, se trasmite de genera-
ción en generación, el valor efectivo de un determinado
conocimiento.

Lo ritual, es una expresión de la tradición, pero no la
tradición misma. Lo ritualístico, se adapta, para sostener
en el tiempo lo tradicional. Un ritual, es un elemento diná-
mico, y lo tradicional, estático. Alterando la tradición, se
cambia la esencia. Alterando el ritual, se altera la expre-
sión de una esencia, pero no la esencia misma.

Un ejemplo gráfico, sería una cena de navidad. Al
margen de connotaciones, es tradicional reunirse en fa-
milia esa noche para cenar, pero esa tradición no indica
cuál es la silla que cada uno ha de ocupar, y esto es lo
que representa el ritual. La armonización de la tradición a
un medio concreto, y que fuera de ese medio, pierde efec-
tividad.

El secreto, en lo masónico, viene definido por una de
las cualidades de nuestra institución, que definimos como
iniciatica, filosofica y progresista. Lo iniciático, esta fun-
damentalmente determinado por el concepto Esoterico,
que viene a ser, aquello oculto y reservado, solo accesi-
ble para iniciados. El secreto en lo masónico (y nótese
que no empleo la expresión: el secreto masónico), viene
dado, por el juramento de resguardar los signos, toques,
palabras, símbolos y trabajo, que realizamos, y que es en
esto, donde nace la cualidad de iniciática, pues revesti-
mos de cualidades a los símbolos, trabajos etc. que un
profano podrá contemplar, pero no entender en su esen-
cia. Percibirá el accidente, pero no la sustancia de lo que
es la tradición y expresamos ritualmente.

Y huelga decir que esto, está ligado de manera íntima
con los tres grados y sus respectivas obligaciones y dere-
chos, desde el silencio del aprendiz, hasta la maestría
masónica.

Catolicismo y Masonería
por Ricardo Aldao : .
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Por: Marcelo Colussi
(especial para ARGENPRESS.info:08/08/2003)

Iglesias electrónicas, teleevangelistas, multinaciona-
les de la Fe, toda clase de métodos de colonización ideo-
lógica utilizando la religión protestante como forma con-
trarrevolucionaria y oscurantista. Marcelo Colussi se re-
fiere a un tema de rigurosa actualidad.

Desde hace ya algunos años Latinoamérica se en-
cuentra virtualmente bombardeada por innumerables gru-
pos religiosos de denominación evangélica. El fenómeno
merece una especial mención dado que comporta ribetes
de orden más sociopolíticos que específicamente religio-
sos.

Ya en la década de los �60 había comenzado este
proceso, pero desde el advenimiento al poder político en
los Estados Unidos de América de Ronald Reagan y el
ala ultra conservadora de los republicanos, se agiganta y
se convierte en una estrategia política claramente defini-
da. De hecho aparece mencionado como un mecanismo
a implementar en los Documentos de Santa Fe I y II, base
ideológica de este proyecto de derecha del poder norte-
americano.

Surge casi como una con-
trapropuesta ante el a-
vance de la Teología de
la Liberación de la Iglesia
Católica y su compromi-
so social a través de la
opción por los pobres.

Las iglesias evangélicas tienen ya una larga historia
en el continente americano. Por lo pronto, y en más de
una ocasión, han desarrollado actitudes pastorales de
mayor compromiso social que la Iglesia Católica. Esto,
seguramente, atendiendo a sus orígenes históricos, pro-
viniendo de sociedades más liberales y muchas veces
enfrentadas a la curia romana. Su incidencia cuantitativa
en la población, de todos modos, ha sido relativamente
modesta, sin haberse propuesto nunca una cruzada para
captar feligresía.

Ahora bien: la proliferación de los grupos evangélicos
que ha tenido lugar en estas últimas dos décadas llama
la atención por varios motivos. Ante todo -asumiendo una
actitud de respeto hacia cualquier expresión religiosa, no
importa cuál sea- lo más importante a remarcar es que
este movimiento, justamente, no constituye una expre-
sión religiosa.

Todo este movimiento surgió -fríamente pensado como
estrategia de manejo y control social- para cumplir con
un cometido no espiritual. Es una forma de desconectar,
neutralizar las preocupaciones terrenales más concretas,
y eventualmente las respuestas que se le puedan dar.
Poniendo el énfasis en una espiritualidad casi enardeci-
da y apelando a una moralina simplificante, estas inicia-
tivas se mueven hábilmente llenando vacíos en los sec-
tores más humildes y desprotegidos de las sociedades
más pobres.

Es claro que actúan según un mapeo de potenciales
zonas conflictivas: aparecen y se desarrollan en los paí-
ses y en las regiones más pobres, donde menor presen-
cia estatal se verifica, y donde es más altamente proba-
ble que pueden darse reacciones a esas situaciones es-
tructurales de injusticia y postergación. Son, claramente,
estrategias contrainsurgentes.

El discurso con que se presentan es sencillo, esque-
mático, rápidamente asimilable. En realidad no hay pre-
cisamente un mensaje teológico o espiritual en su tejido;
antes bien proponen una visión casi maniquea de la rea-
lidad, basada en una simplificación moralista de las co-
sas: buenos y malos. Se mueven como sectas, apelando
a un fanatismo, a un fundamentalismo intolerante que, a
veces, puede sorprender.

Ahora bien, la pregunta que se abre es: ¿pero por
qué son tan aceptadas? No cabe ninguna duda que en
estos alrededor de 20 años, en los cuales estos movi-
mientos evangélicos fundamentalistas vienen desarrollán-
dose, su crecimiento ha sido gigantesco. Tanto que en
muchas ocasiones están a la par -y en algunos casos
superan- el poder de convocatoria de la tradicional Igle-

sia Católica (toda una ins-
titución en Latinoamérica,
con cinco siglos de pre-
sencia y actor principa-
lísimo en esta historia).

Obviamente su oferta
llena un vacío; de otra
manera -como es el caso
de otras propuestas reli-

giosas: mormones, testigos de Jehová, islamismo, budis-
mo- no encontrarían el eco que efectivamente tienen.

Actualmente, quizá ante la falta de propuestas políti-
cas globales alternativas, ante el descrédito acrecentado
día a día de los partidos tradicionales, estas sectas ocu-
pan un lugar cada vez más preponderante en la vida so-
cial de los sectores pobres en Latinoamérica. En realidad
no solucionan ningún aspecto práctico/concreto en la vida
de millones de pobladores del área. Pero insuflan una
fuerza espiritual que permite seguir soportando las penu-
rias («¿Opio de los pueblos?»)

No hay duda que millones de seres humanos encuen-
tran allí un alivio -independientemente que podamos leerlo
como engañoso, tergiversador, maquiavélico si se quiere,
en tanto sabemos la agenda oculta que lo alienta. El de-
safío que se abre para un discurso (y una práctica) com-
prometidos, digámoslo así, aunque pueda sonar ostento-
so- con la verdad, es: ¿qué hacer ante esta avalancha de
fe? ¿De qué manera oponerle alternativas válidas, cohe-
rentes?

Copyright Argenpress.info © 2003

Enviado por:
Ivan Noriega : .
inoriega@epm.net.com

Las sectas
evangélicas

fundamentalistas

«Masones, más vivos que nunca»

Fragmento de lo que dijo Pilar G. de Burgo, de una Con-
ferencia sobre Bioética en Valencia, a la que asistieron
8.000 HH:. masones.

Pilar G. del Burgo, Valencia

«La cafetería del hotel SH Albufera, de Alfafar, está llena
de hombres. El rumor de fondo suena en francés. Aca-
ban de llegar de diferentes localidades del sur de Francia
y están a la espera de que empiecen los trabajos, que es
la forma de como los masones denominan el contenido
de sus reuniones o tenidas. Todos ellos son hermanos de
la misma obediencia, estrictamente masculina, El Gran
Oriente de Francia, «de derecho francés, pero de hecho

ya europeo, porque ya hay logias en Inglaterra, Alema-
nia, Italia y España», apunta el Gran Maestro, Alain Bauer,
un criminólogo de la Universidad de la Sorbona, de 41
años, que desde hace tres es el máximo responsable y
portavoz de los 45.000 masones de las logias francesas
que se agrupan bajo este orden, que cuenta con tres mi-
llones de seguidores en el mundo, 4.000 de los cuáles
residen en España.
Este fin de semana, un centenar de delegados de otras
tantas logias celebran en Valencia el Congreso anual del
área geográfica que comprende España y el sur de Fran-
cia. Todos han venido con sus mandiles, sus cordones,
sus guantes blancos y su deseo profundo de que los tres
principios básicos de Libertad, Igualdad y Fraternidad de
la masonería, arraigen cada día más entre los seres hu-
manos...» ¡Magnificos párrafos de Pilar! junio de 2003
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Breve reflexión sobre
la ética del futuro

¿En qué momento, en que malogrado instante de
nuestra historia, el mañana pasó a ser indefectible-
mente mejor que el ayer y que el hoy?

¿A qué doctrina debemos que el futuro ahora reine
soberano sobre pasado y presente?

Podemos aventurar, sin demasiada osadía, que la
respuesta a ambas cuestiones comienza con un nom-
bre: Charles Darwin.

Con la teoría de la evolución de las especies, Darwin
logra lo que podría hasta ese momento, haberse su-
puesto inverosímil: Unir la ética al tiempo.

En dicha teoría, subyace algo más que lo puramen-
te biológico. Presupone que el devenir del tiempo,
solo puede tener dos resultados para las especies
en cuestión: o és-
tas evolucionan, o
se extinguen. Pa-
recería no haber
ningún tipo de va-
loración ética en
dicho análisis, sin embargo, la palabra «evolución»
no es neutral. Tiene un carácter puramente ético.
Evolucionar es mejorarse; es adaptarse mejor.

Según Darwin, en la evolución interactúan dos pre-
supuestos. Por un lado la diversidad genética origi-
nal; y por el otro, la selección natural. Sin embargo
hay algo más que subyace y envuelve a ambos pos-
tulados: el factor tiempo.

La evolución lleva tiempo; la evolución presupone
que la interacción de los dos presupuestos mencio-
nados, se manifestará con resultados en el tiempo.
Y el tiempo �según aceptamos comúnmente- solo
se mueve en una dirección: El tiempo viaja sin es-
calas, hacia el futuro.

A esta altura no es difícil darse cuenta, de donde
viene la idea de que el mañana será mejor que el
hoy. En el mañana está la evolución.

¿Y que consecuencias puede tener esto en nues-
tras vidas? Consecuencias que de hecho condicio-
nan la noción de vida y el valor que a ésta le damos.
Si el mañana es mejor que el hoy, por innecesario
que parezca decirlo, el hoy es peor que el mañana.
Sin embargo nosotros somos el hoy. Nosotros gravi-
tamos en el ahora.

El Tao postula que solo podemos estar seguros que
acabamos de inhalar un instante atrás, pero nunca
de que volveremos a hacerlo un instante después.

En filosofía se conoce como «problema de Hume»,
al postulado que sugiere �a modo de ejemplo- de
que el hecho de que el sol haya salido por el hori-
zonte cada día, desde los comienzos mismos de la
Tierra, no permite afirmar en absoluto que mañana
vuelva a hacerlo.

Tanto los Taoístas como Hume, reconocen la esen-
cia misma del futuro, su insoportable contingencia,
lo efímero de su constitución.

¿Y qué hemos hecho nosotros? Perseguir de tal

manera a ese futuro, que nos hemos convertido en
parte de él. Compartimos su esencia. Nos hemos
vuelto más efímeros, que lo que nuestra intrínseca
mortalidad presupone desde un comienzo.

¿Y donde
se mani-
fiestan es-
tos síntomas? Absolutamente en todo lo que nos
rodea. Los gobiernos sonmás efímeros; sus proyec-
tos también lo son.

El valor de la vida es más efímero. Nuestros valores
en general lo son. Pero en donde de manera más
clara se manifiesta esta tendencia, es en nuestras
relaciones humanas.

Si al futuro se le reconoce -como hemos visto- un
matiz ético superior
al presente y al pa-
sado, el futuro debe
ser protegido. Noso-
tros -de hecho- pro-
tegemos al futuro.

¿Y de que manera? Alejándolo de todo lo que pue-
da restringir lo que presuponemos su natural deve-
nir.

Resguardándolo sobretodo de su archi-rival:El com-
promiso. Si el futuro es esencialmente efímero y con-
tingente, cualquier tipo de promesa, de compromi-
so, acabaría con él. No es difícil notar qué efectos
puede tener esto sobre nuestras vidas.

Muerto el compromiso (relegado éste al infierno de
los valores antiguos y lo antiguo es el pasado, y el
pasado lo peor) lo efímero del futuro reina sobera-
no, no solo sobre pasado y presente, sino sobre to-
dos nosotros.

Corremos una carrera enfermiza por alcanzar el fu-
turo; alcanzarlo sin «mochilas» sobre nuestros hom-
bros; sin cargas que nos impidan una vez que lle-
guemos a él, regocijarnos con los beneficios que le
presuponemos.

Esta carrera, no es simple. Es una carrera con obs-
táculos que debemos sortear si queremos ser
merecedores de la bendición del futuro.

Obstáculos como el amor, la solidaridad, el respeto.
Obstáculos como el compromiso y la promesa.

Obstáculos como nuestra olvidada humanidad.

Hoy en día somos nómadas. Y no por carecer de
territorio, sino por carecer de lazos que nos unan
a algo más que a nosotros mismos.

Somos viajeros solitarios de un camino sin re-
torno; porque tras el retorno subyace la idea de
lo pasado y Dios nos libre de caer en él.

Las nuevas doctrinas y sus seguidores dicen que
hoy somos más auténticos... quizá mañana lo sere-
mos más.

La evolución no se detiene nunca.
Nuestra ingenuidad tampoco.

escribe Mauricio A. M. Vázquez

opiniones
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La «Logia Docente» reunió grandes personajes
ilustres de la historia Argentina, como lo fueron:
Leandro N. Alem, Hipólito Yrigoyen, Aristóbulo
del Valle, Francisco Barroetaveña, Bernardo y
Guillermo Solveyra, Julio Sanchez Viamonte,
Matías Calandrelli, Lucio López, Carlos Delcasse,
Marcelino Ugarte, Raúl Legout, Wenceslao
Pacheco, Luis Lagos García, Rodolfo Rivarola,
Juan Carlos Gómez, entre otros destacados de la
época; fue así, entonces, la «Logia Docente»,

una Logia de elite intelectual.

La figura de Leandro N. Alem es representativa del máxi-
mo esfuerzo para el éxito de la sanción de la ley 1420,
que pregona la educación laica, gratuita, pública y obliga-
toria.

La «Logia Docente» fue creada por autorización del Gran
Oriente Argentino, el día 3 de septiembre de 1881, según
Libro de Actas del Supremo Consejo de la Gran Logia,
Nro. 80. No existen rastros que nos lleven a los Libros de
la Logia para conocer sus deliberaciones, existe sí, el Li-
bro de las Autoridades, desde el cual se vislumbran las
complicaciones para el trámite de su creación, ya que en
un principio fue autorizada, pero a la semana siguiente,
ya había sido anulada sin mayores explicaciones.

Escasos días después, se reabre el debate y sale a la luz
la autorización. Hay quienes aseveraron que la Logia Do-
cente solo sería una Logia operativa, pero cierto es que
era simbólica; hay que tener muy en cuenta, sin embar-
go, que la operatividad se evidencia por la trascendencia
de sus miembros a la hora de defender la laicicidad en el
seno de nuestras escuelas, en el marco del Primer Con-
greso Pedagógico Argentino de 1882 y los datos históri-
cos de los acontecimientos lo demuestran así, como el
alegórico nombre de la Logia.

Para dar una noción más exacta de los debates en torno
a la problemática educativa en la Argentina, transcribo
una nota aparecida en el diario bonaerense «La Tribuna
Nacional», del 19 de abril de 1882: «...La enseñanza lai-
ca dada por hombres especialmente preparados, y no por
frailes, es una necesidad imperiosa para todo el país que
quiere ser libre, que ame el progreso y la libertad...

En la escuela no debe haber más enseñanza religiosa
que los principios de la moral universal; ni esta misma

Una Logia Docente

debe ser catequista sino práctica, la moral en acción, en
una palabra.

Todo lo demás es del dominio doméstico. Hay, pues, un
grave error en llevar al Congreso Pedagógico esta cues-
tión bajo otra forma.

El espíritu liberal domina a los Congresales y tenemos el
firme convencimiento de que esta vez serán rechazados
los proyectos que tratan de someterse a la decisión del
Congreso Pedagógico por los clericales que en él tienen
asiento. Esos son nuestros deseos»

Cito ahora los artículos de mayor relevancia sobre el tema
de la Laicicidad, pertenecientes a la Ley 1420:

Art. 1 «La escuela primaria tiene por único objeto favore-
cer y dirigir simultáneamente el desarrollo moral, intelec-
tual y físico de todo niño de seis a catorce años de edad».
.......

Art. 5.- «La obligación escolar supone la existencia de la
escuela pública gratuita al alcance
de todos los niños en edad esco-
lar».

Art. 6.- «Elmínimum de instrucción
obligatoria comprende las siguien-
tes materias: lectura y escritura,

aritmética..., geografía..., historia..., idioma nacional...; mo-
ral y urbanidad, nociones de higiene, nociones de cien-
cias matemáticas...; físicas y naturales...; nociones de di-
bujo y música vocal...; gimnástica y conocimientos de la
Constitución Nacional....»
.......

Art. 8.- «La enseñanza religiosa sólo podrá ser dada en
las Escuelas Públicas por los ministros autorizados de
los diferentes cultos, a los niños de su respectiva comu-
nión, y antes o después de las horas de clase».

Tal era el espíritu y la letra que dieron marco y vida a la
Ley de Educación laica, gratuita y obligatoria en Argenti-
na y que fue el instrumento civilizador más importante
que tuvimos para poder consolidarla...

Compilado por
Violeta Paula Capella
violetadeutsch@hotmail.com

Dijo Sarmiento sobre Castro Barros: «Era su resorte
favorito en las campañas, entre las gentes incul-
tas, arrojar desde el púlpito una plumilla, y decir
que era el alma de un condenado, y asegurar que
aquella persona a la que se le asentase la pluma
estaba predestinada a los suplicios eternos; las
infelices mujeres, a quienes había hecho apiñarse
en torno a la cátedra, con sus llantos y movimien-
tos agitaban el aire, y la vaporosa plumilla revolo-
teaba y cambiaba de dirección paseando el espan-
to y la desolación por sobre las cabezas de la mu-
chedumbre, que al fin se ponía de pie enajenada
de terror, dando alaridos y desvandándose por los
campos. Omito mil escenas terribles de ese géne-
ro, y la calavera y el crucifijo, para entablar colo-
quios visibles, si no fueran odiosos, entre dos ob-
jetos tan venerados, y hacer cantar a la calavera
tonaditas mundanas y describir despues sus tor-
mentos en el infierno y gozarse él de ellas, recor-
dándoles entonces uno a uno sus deslices pasa-
dos...». Hablaba de los enseñados temores reli-
giosos a los pobres fieles ignorantes.
Domingo Faustino Sarmiento, Tomo III, Obs. Completas, pag 144

Referencias sarmientinas

En los tiempos en que imperaba la educación confesional
y la Escuela pública se hallaba bajo su dominio, la
Masonería Argentina, cuyo accionar democratizador
estaba en manos del Presidente Bartolomé Mitre y luego
de Domingo Faustino Sarmiento, contribuyó con su
pensamiento y sus integrantes, a consolidar el espíritu
laicista que se esparcía con el civilizador impulso, que
Las Bases de Juan Bautista Alberdi habían posibilitado
con la Constitución Nacional en 1850.

No cabe duda que preclaros ciudadanos, ocupados en
consolidar los cimientos de nuestra Nacionalidad, se or-
ganizaban para influir en el proceso. Esta pequeña nota
referencial nos habla de una Logia Argentina, la �Logia
Docente�, cuyos integrantes, sabemos, se reunieron para
trabajar y lograr influir con su sabiduría, en el Primer
Congreso Padegógico Argentino de 1882, cuya
trascendencia permitió la capacitación armónica de varias
generaciones de argentinos, colocando al país en un
espacio significativo entre las Naciones mas civilizadas
en materia educativa.

N. de la D.

21



De la Logia Francmasónica y de sus miembros.

1. Siete o más francmasones debidamente capacitados,
reunidos bajo la bóveda celeste, a cubierto de indiscre-
ción profana, para discutir y resolver libremente, por
mayoría de votos, los asuntos que les interesen colecti-
vamente, forman una logia francmasónica, similar a las
de la Masonería operativa.

2. Los trabajos en Logia se verifican durante las horas
libres de ocupación de los reunidos, y de preferencia
entre el medio día y la media noche, bajo la dirección de
unMaestro Aprobado (presidente) y dos Celadores, tam-
bién Aprobados (vicepresidentes). Las reuniones se efec-
túan ante los útiles de trabajo conocidos, colocados en
el Ara del Medio en la forma acostumbrada, estando res-
guardada la entrada al recinto de la reunión por un Guar-
dián seguro y resuelto, y un Experto retejador de los vi-
sitantes. Todos los que desempeñan cargos son elegi-
dos por mayoría de votos de los francmasones reuni-

dos, sea para una Asamblea o para un período determi-
nado por ellos.

3. Los francmasones reunidos en Logia, de acuerdo con
las reglas y costumbres conocidas desde tiempos muy
antiguos, pueden, previa averiguación respecto a los
candidatos, iniciar a los profanos en los Misterios (Se-
cretos) de la Francmasonería y examinar a los Aprendi-
ces y Compañeros para elevarlos a los grados de capa-
citación superiores inmediatos, tomando de ellos la pro-
mesa de fidelidad en la forma acostumbrada, ante los
útiles simbólicos del Trabajo y de la Ciencia y comunicar-
les los signos, los toques y las palabras secretas de re-
conocimiento y de socorro, universales entre los franc-
masones.

4. Es costumbre antigua, firme e inviolable, no admitir
como francmasones a sus enemigos naturales, que son:
los clérigos de las religiones, los poseedores de títulos y
privilegios de las castas de la nobleza y los hombres que
tienen convicciones contrarias a los principios básicos
de la Francmasonería, salvo en los casos de rebeldía
franca de éstos contra la ideología de los grupos men-
cionados.

5. No se admiten como francmasones los esclavos, los
menores de edad y los incapacitados física y mental-
mente.

6. Unión, Solidaridad y Cooperación son los principios
de organización interna de la Francmasonería Univer-
sal.

7. La inclinación al estudio y trabajo, la vida y costum-
bres sanas y normales, el comportamiento decoroso, el
trato fraternal entre los asociados a la Francmasonería,
la preocupación constante por el progreso y bienestar
del género humano y por su propia perfección, son dis-
tintivas de un buen francmasón.

8. Para poseer los derechos completos del francmasón
dentro de sus agrupaciones y dentro del pueblomasónico
en general, es indispensable e imprescindible escalar los
tres grados de capacitación de Aprendiz, de Compañe-
ro y de Maestro, y conocer en esencia la Leyenda no
alterada de la Masonería Antigua respecto a la Cons-
trucción del Templo de Salomón; contribuír económica-
mente para el sostenimiento de sus agrupaciónes; asis-

tir regularmente a los trabajos de Logia; preocuparse
por los hermanos enfermos, perseguidos o caídos en
desgracia y por sus familiares; ayudar a los hermanos
viajeros y no abusar de la confianza de nadie.

9. Son derechos esenciales de un francmasón:

a) voz y voto en Logia y en la Asamblea General (Gran
Logia) de los Maestros Masones;

b) elegir y ser elegido para todos los cargos dentro de
sus agrupaciones;

c) pedir la revisión de los acuerdos tomados en Logia
ante la Asamblea General de los Maestros Masones;

d) exigir en Logia la responsabilidad de los elegidos en el
desempeño de sus cargos;

e) pedir justicia francmasónica en casos de conflictos

entre los asociados a las Logias afines;

f) formar triángulos y estrellas para trabajar Masónica-
mente en los lugares donde no es posible reunirse en
Logia por razones de fuerza mayor;

g) disfrutar de socorro, ayuda y protección mutuas entre
los francmasones;

h) visitar las logias ideológicamente afines y ocupar los
puestos correspondientes a su grado de capacitación,
previa identificación de su calidad de francmasón en la
forma acostumbrada y segura, y

i) pedir el Certificado de Retiro de la Logia sin explica-
ción de causas, estando en pleno goce de sus dere-
chos.

Son deberes primordiales de los francmasones, pug-
nar:

10. Por el reconocimiento del principio de la separación
de la filosofía de la teología.

11.Por la libertad de pensamiento y de investigación cien-
tífica.

12. Por la aplicación del método científico experimental
en la filosofía.

13.Por el intercambio de los conocimientos y de las prác-
ticas entre los hombres para el bien propio y de la hu-
manidad.

14. Por la libertad de conciencia religiosa y la prohibición
absoluta a los clérigos de las religiones de inmiscuirse
en asuntos políticos.

15. Por la abolición de los privilegios de las castas de la
nobleza y del clero.

16. Por la prohibición de emplear a los esclavos en los
oficios de los hombres libres.

17. Por los derechos de los pueblos de gobernarse libre-
mente, según sus leyes y costumbres.

continúa en la página 23

Antiguos Límites, Mojoneras, Landmarks, Marcas
de Tierra, Principios Básicos de la Francasonería

Universal aprobados en la Asamblea General
de Francmasones runida en París en el año de 1523.
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18. Por la abolición de los tribunales especiales de justi-
cia del clero y de las castas de la nobleza, y el estableci-
miento de los Tribunales comunes, de acuerdo con las
costumbres y leyes de los pueblos.

Otras disposiciones constitucionales:

19. Toda Logia Francmasónica es soberana, no puede
inmiscuirse en los asuntos internos de otras Logias, ni
elevar a grados de capacitación superiores a los apren-
dices y compañeros afiliados a otras Logias sin su cono-
cimiento o la solicitud de ellas.

20. Un pacto entre Logias significa la Cooperación y no
la renunciación total o parcial de su soberanía.

21. Siete o más Logias Francmasónicas de un territorio
determinado pueden formar una Federación (Gran Lo-
gia) y tres o más Federaciones pueden unirse en una
Confederación.

22. Para preservar intactos los principios de Unión, Soli-
daridad y Cooperación no es recomendable la forma-
ción de dos Federaciones o Confederaciones sobre el
mismo territorio.

viene de la página anterior 23. La Asamblea General de los Maestros Masones es
la autoridad Suprema en el territorio de una Federación,
dicta las leyes, nombra y controla su Gobierno Federal y
elige a los representantes que forman parte de la Asam-
blea de la Confederación.

24. Todo francmasón capacitado, electo para un cargo
o representación, es responsable ante sus electores y
puede ser destituido por ellos en cualquier momento.

25. Entre los francmasones y sus asociaciones no pue-
den existir diferencias basadas en la distinción de razas,
color o nacionalidad.

26. Los principios de Universalidad, Cosmopolitismo, Li-
bertad (no esclavitud), Igualdad (ante las posibilidades)
y Fraternidad (como base de relaciones entre los hom-
bres) son las metas de la Francmasonería.

27. Como producto del pensamiento filosófico progre-
sista, los preceptos básicos de la Francmasonería son
sagrados e inamovibles. Estos preceptos no pueden estar
en contraposición con los progresos de las Ciencias ni
con las ideas avanzadas de épocas posteriores, por lo
tanto los francmasones no pueden tergiversarlos ni omi-
tirlos, sin perder su calidad de progresistas y de franc-
masones.

Cuenta el mito egipcio que Osiris desposó a su hermana
Isis, aunque Plutarco dice que Isis y Osiris, enamorados
el uno del otro, se unieron antes de nacer en el seno de
la madre. Narran que Stet (el genio del mal y hermano de
Osiris) que envidiaba el trono de su hermano, conspiró
contra él y le dio muerte, lo despedazó y mandó esparcir
su descuartizado cadáver.

Este pasaje del mito, en el que se narra el despedaza-
miento de un dios, se puede asociar a la destrucción y
fragmentación del planeta Faetón, que hoy conforma el
anillo de asteroides.

Al enterarse, Isis buscó sin cesar hasta hallar todos los
despojos del hermano y marido, excepto el falo, que el
genio del mal había arrojado al río y había sido devorado
por tres tipos de peces (los que no comen los egipcios)
Para reemplazar el miembro, Isis hizo una imitación para
concebir así a su hijo Horus. De este modo consagraron
al dios el falo y celebraron festejos en su honor. Por todo
Egipto pueden verse estatuas representando a Osiris en
forma humana con el miembro viril erecto.

Una de sus celebraciones se festejaba el 22 del mes de
Faolf, tras el equinoccio de otoño, era la entrada del Sol
en Libra y la llamaban el día de los bastoncillos del Sol,
recordándonos a los pequeños tallos alargados de las
vides.

Osiris, que en principio nos puede parecer un arquetipo
olvidado, no es otro que Dionisos, tal como asevera Plu-
tarco. Dionisos es el dios de la vegetación, de la vid y del
vino. «Es el que difunde júbilo en profusión». Dionisos
simboliza la ruptura de las inhibiciones, de las represio-
nes y de los rechazos.

Tanto en el mito de Osiris como en el de Dionisos, este
recorre toda la tierra para civilizarla y pocas veces se vio
obligado a la fuerza de las armas, utilizaba generalmen-
te la fuerza de la persuasión y alguna vez encantaba con
sus canciones. Por ello los griegos afirmaban que Osiris
es el mismo dios que Dionisos.

Aún existe otro relato que se narra en Egipto. Se dice que
Apopis, hermano del Sol, declaró la guerra a Zeus. Osiris
acudió a socorrer a Zeus, ayudándole a derrotar a su
enemigo. Entonces Zeus adoptó a Osiris como hijo lla-
mándole Dionisos. Además los griegos consagran la hie-
dra a Dionisos; esta planta se llama «chenosiris» que
significa en egipcio, «planta de Osiris».

Al igual que Osiris, Dionisos era un dios civilizador y lú-
dico. Desempeñaba un papel preponderante en las ar-
tes. Dionisos era llamado también Bakchos y en Roma
Bacchus y por nosotros Baco. Siempre se trata del mis-
mo dios de la viña. Cuentan que un día este dios curioso
y alegre encontró en su camino una delicada planta que
le resultó simpática por sus pequeños tallos alargados.
Como era una planta muy pequeña -sólo eran unos bro-
tes verdes- para protegerla y llevársela consigo la trans-
plantó dentro de un hueso de un jilguero (alegre ave de
canto). A los pocos días la plantita creció y viendo que se
le había quedado pequeño el tiesto, la transplantó a un
hueso mayor, está vez encontró un hueso de león.

A las pocas semanas la planta había crecido tanto que
tuvo que transplantarla a un hueso de asno, que era aún
mayor. Adulta la planta dio su uva, entonces el dios cada
vez más interesado descubrió el modo de transformar
aquellas uvas en vino, y el maravilloso licor nació con las
cualidades de los seres a los que habían correspondido
sus tiestos; alegría, fuerza y estupidez. Por eso se decía
que el que bebe un poco se alegra como el jilguero, el
que bebe en abundancia se siente fuerte y audaz como el
león y el que bebe en exceso se vuelve estúpido como el
asno. También cuentan que se inmolaban urracas en su
honor, porque el vino hace hablar indiscretamente.

En las fiestas campestres en honor a Dionisos se pasea-
ba triunfalmente el falo, símbolo de fuerza reproductiva.
En Atenas también se celebraban festejaciones en su ho-
nor con cortejos procesionales alegres y escandalosos co-
mo los Coribantes, que entonaban a grito pelado el failkon
(canto en honor al falo) Muy similares a las que celebra-
ban los egipcios en honor a Osiris.

Osiris Y Dionisios
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ondas propagadas, todo-compenetrar medianamente lla-
mada la luminiferous ether, y que las ondas podrían con-
tener cualquier cantidad de energía sin importar cuan pe-
queñas. Einstein uso la hipótesis del quántum de Planck
para describir la radiación visible electromagnética, o luz.
Según el punto de vista heurístico de Einstein, se puede
imaginar que la luz consta de bultos discretos de radiación.
Einstein usó esta interpretación para explicar el efecto fo-
toeléctrico, por que ciertamente losmetales emiten electro-
nes cuando son iluminados por la luz con una frecuencia
dada. La teoría de Einstein, y su elaboración subsecuente,
formó mucho de base para lo que hoy es la Mecánica
Cuántica.

El segundo de los papeles de 1905 de Einstein propuso
lo qué hoy se llama la teoría especial de la relatividad. Al
tiempo que Einstein supo que de acuerdo con la teoría de
los electrones de Hendrik Antoon Lorentz, la masa de un
electrón se incrementa cuando la velocidad del electrón
se acerca a la velocidad de la luz. Einstein se dio cuenta
de que las ecuaciones que describen el movimiento de
un electrón de hecho podrían describir el movimiento no
acelerado de cualquier partícula o cualquier cuerpo rígido
definido.

Basó su nueva kinemática a una nueva
reinterpretación del principio clásico de
la relatividad, que las leyes de la física
tenían que tener la misma forma en
cualquier marco de referencia. Como

una segunda hipótesis fundamental,

Einstein asumió que la rapidez de la luz queda constante
en todos los marcos de referencia, como lo formula la
teoría clásica Maxweliana. Einstein abandonó la hipótesis
del Eter, porque no jugó ningún papel en su kinemática o
en su reinterpretación de la teoría de electrones de Lorentz.
Como una consecuencia de su teoría, Einstein recobró el
fenómeno de la dilatación del tiempo, en que el tiempo,
análogo a la longitud y masa, es una función de la velo-
cidad y de un marco de referencia.

Más tarde en 1905, Einstein elaboró cómo, en unamanera
de hablar, masa y energía son equivalentes. Einstein no
fue el primero proponer a todo los elementos que están
en la teoría especial de relatividad; su contribución queda
en haber unificado partes importantes de mecánica clá-
sicas y electrodinámica de Maxwell.

Los terceros de los papeles seminales de Einstein de 1905
concernientes a la estadística mecánica, un campo de
estudio elaborado, entre otros por, Ludwig Boltzmann y
Josiah Willard Gibbs. Sin premeditación de las contri-
buciones de Gibb, Einstein extendió el trabajo de Boltz-
mann y calculó la trayectoria media de una partícula mi-
croscópica por colisiones al azar con moléculas en un
fluido o en un gas. Einstein observó que sus cálculos
podrían explicar el Movimiento Browniano, el aparente
movimiento errático del polen en fluidos, que habían
notado el botánico británico Robert Brown. El papel de
Einstein proveyó evidencia convincente por la existencia
física del tamaño-átomo moléculas, que ya habían reci-
bido discusión muy teórica. Sus resultados fueron inde-
pendientemente descubiertos por el físico polaco Marian
von Smoluchowski y más tarde elaborados por el físico
francés Jean Perrin.

La Teoría General de la Relatividad.

Después de 1905, Einstein continuo trabajando en un to-
tal de tres de las áreas precedentes. Hizo contribuciones
importantes a la teoría del quántum, pero en aumento
buscó extender la teoría especial de la relatividad al fe-
nómeno que envuelve la aceleración. La clave a una

.

Albert Einstein

El físico alemán-americano Albert Einstein, nacido en Ulm,
Alemania, Marzo 14, 1879, muerto en Princeton, N.J., Abril
18, 1955, contribuyó más que cualquier otro científico a la
visión de la realidad física del siglo XX. Al comienzo de la
Primera Guerra Mundial, las teorías de Einstein �sobre
todo su teoría de la Relatividad� le pareció a muchas
personas, que apuntaban a una calidad pura de pensa-
miento para el ser humano. Raramente un científico reci-
be tal atención del público, pero Einstein la recibió por
haber cultivado la fruta de aprendizaje puro.
Vida temprana.

Los padres de Einstein, quienes eran Judíos no vigilados,
se mudaron de Ulm a Munich cuando Einstein era un in-
fante. El negocio familiar era una fábrica de aparatos
eléctricos; cuando el negocio quebró (1894), la familia se
mudó a Milán, Italia. A este tiempo Einstein decidió oficial-
mente abandonar su ciudadanía alemana. Dentro de un
año todavía sin haber completado la escuela secundaria,
Einstein falló un examen que lo habría dejado seguir un
curso de estudios y recibir un diploma como un ingeniero
eléctrico en el Instituto Suizo Federal de Tecnología (el
Politécnico de Zurich). Él se pasó el año próximo en Aarau,
cercana a la escuela secundaria de cantonal, donde
disfrutó de maes-
tros excelentes y
adelantos de pri-
mera índole en fí-
sica. Einstein vol-
vió en 1896 al Po-
litécnico de Zurich , donde se graduó (1900) como maes-
tro escolar de secundaria en matemáticas y física.

Después de dos cortos años obtuvo un puesto en la oficina
Suiza de patentes en Bern. La oficina de patentes requirió
la atención cuidadosa de Einstein, pero mientras allí es-
taba empleado (1902-09), completó un rango asombroso
de publicaciones en física teórica. La mayor parte de estos
textos fueron escritos en su tiempo libre y sin el beneficio
de cierto contacto con la literatura científica. Einstein so-
metió uno de sus trabajos científicos a la Universidad de
Zurich para obtener un Ph. D. en 1905. En 1908 le envió
un segundo trabajo a la Universidad de Bern y llegó a ser
docente exclusivo, o conferencista. El año próximo Einstein
recibió un nombramiento como profesor asociado de física
en la Universidad de Zurich.

Por 1909 Einstein fue reconocido por la Europa de habla
alemana como el principal pensador científico. Rápida-
mente obtuvo propuestas como profesor en la Universidad
alemana de Prague y en el Politécnico de Zurich. En 1914
adelantó al puesto más prestigioso y de mejor paga que
un físico teórico podría tener en la Europa céntrica: profe-
sor en el Kaiser-Wilhelm Gesellschaft en Berlín. Aunque
Einstein asistió a una entrevista en la Universidad de
Berlín, en este tiempo él nunca enseñó cursos regulares
universitarios. Einstein quedó en el cuerpo de profesor de
Berlín hasta 1933, de este tiempo hasta su muerte (1955)
tuvo una posición de investigación en el Instituto para Es-
tudios Avanzados en Princeton, N.J.

Trabajos Cientificos.

Los Papeles de 1905.

En los primeros de tres papeles seminales publicados en
1905, Einstein examinó el fenómeno descubierto por Max
Planck, de que la energía electromagnética parecía ser
emitida por objetos radiantes en cantidades que fueron
decisivamente discretas. Las energía de estas cantidades
�la llamada luz-quanta� estaba directamente pro-
porcional a la frecuencia de la radiación. Esta circuns-
tancia estaba perpleja porque la teoría clásica del elec-
tromagnetismo, basada en las ecuaciones de Maxwell y
las leyes de la termodinámica, había asumido en forma
hipotética, que la energía electromagnética consistía de continúa en la página 25
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�La imaginación es más importante que el conocimiento.
El conocimiento es limitado, pero la imaginación rodea al
mundo.�

¿Suena bien, no?, ¿Pero como se explicaría esto?

El decatleta olímpico Bruce Jenner, durante cuatro años,
tuvo una valla en el living de su casa, y cuando se aco-
modaba en el sillón favorito de su casa la miraba para
imaginar que estaba saltándola en una carrera. Jack
Nicklaus, golfista, deja correr una película cinematográfica
mental delante de sus ojos antes de cada tiro importante.
Afirma que dentro de su imaginación no sólo puede ver
hacia dónde quiere dirigir la pelota, sino cómo hace ésta
para llegar allí.

La capacidad para dirigir la imaginación puede mejorar
la actuación personal. Los cuadrosmentales que nosmos-
tramos a nosotros mismos afectan nuestro intelecto, nues-
tros modos de sentir, nuestros cuerpos....nuestra totalidad.
Una de las razones por las cuales es tan potente la visua-
lización es que existe una poderosa conexión entre nues-
tras imágenes mentales y lo que sentimos. Nuestras emo-
ciones responden a retratos (de nuestros padres, de la
mascota de nuestra infancia, el juguete preferido, el pri-
mer amor), y es como si ese objeto retratado por nuestra
imaginación, lo tuviéramos ante nosotros.

Como resultado del proceso, los retratos mentales que
vemos durante todo el día (como son los del trabajo, la
familia, los amigos, las alegrías y sinsabores, los recuer-
dos y expectativas), se encuentran vinculados muy estre-
chamente con nuestra visión de la vida. En realidad, las
imágenes mentales constituyen el meollo de nuestra ex-
periencia personal: nos ayudan a crear nuestro mundo
interior.

elaboración emergió en 1907 con el principio de equiva-
lencia, en la cual la aceleración gravitacional fue priori in-
distinguible de la aceleración causada por las fuerzas me-
cánicas; la masa gravitacional fue por tanto idéntica a la
masa inercial. Einstein elevó esta identidad, que está im-
plícita en el trabajo de Isaac Newton, a un principio que
intenta explicar tanto electromagnetismo como aceleración
gravitacional según un conjunto de leyes físicas.

En 1907 propuso que si la masa era equivalente a la ener-
gía, entonces el principio de equivalencia requería que
esa masa gravitacional actuara recíprocamente con la
masa de la radiación electromagnética, la cual incluye a
la luz. Para 1911 Einstein podía hacer predicciones preli-
minares acerca de cómo un rayo de luz de una estrella
distante, pasando cerca al Sol, parecía ser atraída, con
inclinación ligera, en la dirección de la masa de la Sol. Al
mismo tiempo, luz radiada del Sol actuaría recíproca-men-
te con la masa del mismo, da por resultado un ligero cam-
bio hacia el fin del infrarrojo del espectro óptico del Sol. A
esta juntura Einstein también supo que cualquier teoría
nueva de gravitación tendría que considerarse por un pe-
queño pero persistente anomalía en el movimiento del
perihelio del Mercurio planetario. Aproximadamente por
1912, Einstein empezó una nueva fase de su investigación
gravitacional, con la ayuda de su amigo matemático
Marcel Grossmann, por adaptación de su trabajo en
cuanto al cálculo del tensor de Tullio Levi-Civita y Gregorio
Ricci-Curbastro.

El cálculo del tensor grandemente facilitó cálculos en el
cuatro-dimensión- espacio-tiempo, una noción que Eins-
tein había obtenido de la elaboración matemática de
Hermann Minkowski en 1907 de la teoría propia especial
de Einstein de relatividad. Einstein llamó a su nuevo tra-
bajo la teoría general de la relatividad. Después de varias
salidas falsas publicó (tarde 1915) la forma definitiva de
la teoría general. En él las ecuaciones del campo de la
gravitacional eran covariantes; esto es, similar a las ecua-
ciones deMaxwell, el campo de ecuaciones tomo lamisma
forma en todos los marcos de equivalencia. Por su ventaja
del principio, el campo de ecuaciones covariante le per-
mitió observar el movimiento del perihelio del planeta Mer-
curio. En esta forma original, la relatividad general de Eins-
tein se ha verificado numerosas veces en los pasados 60
años.

Su vida de los últimos años.

Cuando las observaciones británicas del eclipse de 1919
confirmaron sus predicciones, Einstein fue agasajado por
la prensa popular. Los éticos personales de Einstein tam-
bién despidieron imaginación pública. Einstein, quien des-
pués de volver a Alemania en 1914 no volvió a solicitar
ciudadanía alemana, estaba con sólo un manojo de profe-
sores alemanes quienes lo situaron como un pacifista por
no apoyar la dirección de la guerra Alemana. Después de
la guerra cuando los aliados victoriosos buscaron excluir
a científicos alemanes de reuniones internacionales, Eins-
tein -un Judío de viaje con un pasaporte suizo- quedó co-
mo un enviado alemán aceptable. Las vistas políticas de
Einstein como un pacifista y un Sionista, lo deshuesó con-
tra conservadores en Alemania, quienes lo marcaron como
un traidor y un derrotista. El éxito público que otorgó sus
teorías de relatividad evocaron ataques salvajes en los
1920s por los físicos antisemitas Johannes Severo y
Philipp Lenard, hombres quienes después de 1932 trataron
de crear un Ariano llamado físicos en Alemania. Sólo como
una polémica quedó la teoría de la relatividad de Einstein
para los físicos menos flexibles, en el marco de la entrega
del premio Nobel para Einstein, se le otorgó no por la
relatividad sino por el trabajo de 1905 sobre el efecto
fotoeléctrico.

Con el levantamiento del fascismo en Alemania, Einstein

se mudó (1933) a los Estados Unidos abandonando su
pacifismo. El completamente estuvo de acuerdo que la
nueva amenaza tenía que ser reprimida por la fuerza arma-
da. En este contexto Einstein envió (1939) una carta al
presidente Franklin D. Roosevelt que instó a que los Esta-
dos Unidos debían proceder a desarrollar una bomba ató-
mica antes de que Alemania tomase la delantera. La carta,
escrita por un amigo de Einstein, Leo Szikard, fue uno de
los muchos intermediarios entre la Casa Blanca y Einstein,
y contribuyó con la decisión de Roosevelt de consolidar
lo qué llegó a ser el Proyecto Manhattan.

Para el público Einstein parecía un campeón de las clases
no populares, tal como su objeción (1950) en el Comité
de la Casa en Actividades y sus esfuerzos hacia el de-
sarme nuclear, sus preocupaciones se centraban siempre
alrededor de la física. A la edad de 59, cuando otros físicos
teóricos anhelarían el retiro, él seguía su original investi-
gación científica, Einstein y sus co-trabajadores Leopold
Infeld y Banesh Hoffmann alcanzaron un mayor resultado
para la teoría general de la relatividad.

Pocos físicos siguieron el camino de Einstein después de
1920. Mecánica Cuántica, en lugar de relatividad gene-
ral, centró su atención. Por su parte Einstein nunca podría
aceptar la mecánica cuántica con su principio de indeter-
minancia, como lo formulaWerner Heisenberg y elaborado
dentro de uno nuevo por Niels Bohr. Aunque los pensa-
mientos tardíos de Einstein fueron abandonados por dé-
cadas, los físicos hoy en día se refieren seriamente al
sueño de Einstein�una gran unificación de la teoría física.

Autor: Lewis Pyenson.

viene de la página anterior

La imaginación al poder
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Para suscribirse, escriba al editor a:
mmontes@ctv.es desde la dirección email en la que
desea recibir el boletín y su nombre completo, espe-
cialmente para recibir Noticias de la Ciencia y la Tec-
nología Plus, que amplía cada una de estas informa-
ciones.

El azucar activa el crecimento:Un equi-
po de científicos ha descubierto que los
azúcares no sólo sirven como combusti-
ble para las plantas sino que también ac-
túan como compuestos de señalización
para los genes que se encargan de diri-
gir el desarrollo celular y el crecimiento.

Mecanismos principales involucrados en la respuesta
inmune: Unos científicos del Instituto Médico Howard
Hughes y sus colegas han desentrañado algunos de los
misterios principales de los mecanismos genéticos, que le
brindan al sistema inmune la capacidad para salvar vidas,
mediante la generación de anticuerpos especializados.

Rayos-x de una enana marrón: Utilizando el telescopio
espacial Chandra X-ray Observatory, los científicos han
detectado los rayos-X procedentes de una enana marrón
de baja masa que se encuentra en un sistema estelar
múltiple.

Canibalismo primitivo: La carne humana pudo ser un
plato frecuente entre nuestros ancestros prehistóricos. El
canibalismo habitual es una probable explicación a la exis-
tencia de genes en nuestro genoma, recientemente des-
cubiertos, que nos protegen contra las enfermedades
priónicas.

Deteccion de pequeños incendios desde el aire:El pro-
yecto Wildfire Airborne Sensor Program (WASP), condu-
cido por el Chester F. Carlson Center for Imaging Science,
ha creado una nueva herramienta para combatir la tem-
porada de incendios.

Células solares más duraderas: ¿Por qué las células
solares se degradan bajo la luz de nuestra estrella? Cien-
tíficos del Ames Laboratory y de la Iowa State University
creen haber resuelto este misterio.

Fertilización oceanica contra el CO2: Una de las alter-
nativas para la reducción en la atmósfera del principal gas
invernadero, el dióxido de carbono, podría ser la fertiliza-
ción de los océanos con hierro. Pero la solución podría no
ser tan buena como se creía.

Galaxia �delgada� con agujero negro: Los astrónomos
han descubierto un agujero negro supermasivo en el cen-
tro de una galaxia espiral muy esbelta, un hallazgo que
contradice una regla recientemente establecida que dice
que sólo las galaxias con núcleos abultados los poseen.

La supergigante mas fría: La interesante estrella V838
Monocerotis podría ser la supergigante más fría observa-
da, gracias a las recientes investigaciones llevadas a cabo
por un equipo de científicos de la Keele University y del
Gemini Observatory.

Barreras contra la contaminación: En el Instituto de
Ciencias de la Tierra Jaume Almera han desarrollado, en
colaboración con la Universidad Politécnica de Cataluña,
un proceso de barreras subterráneas para extraer meta-
les del agua de acuíferos y minas.

Diversidad botánica en la sudamérica de hace 50 mi-
llones de años: La actual diversidad extrema que encon-
tramos en los bosques tropicales del Nuevo Mundo no es
algo nuevo. De hecho, se inició mucho antes de lo que
creíamos, como muestran una serie de fósiles de plantas
hallados por los científicos en Argentina.

Momentos cruciales de la evolución de las plantas:
Desde Charles Darwin, hace más de 150 años, los cientí-
ficos han intentado comprender mejor cuándo y cómo se
separaron las numerosas plantas actuales de sus ances-
tros comunes. Un estudio realizado en la University of
Georgia podría ayudar a lograr este objetivo.

Nuevo tratamiento mejora vacuna contra el cancer:
Los primeros ensayos clínicos de un nuevo tipo de trata-
miento contra el cáncer, que le quita el «freno» a las célu-
las inmunes, indican que esta metodología mejora los ata-
ques contra los tumores y al mismo tiempo evita el daño
del tejido normal del cuerpo.

La verdadera estructura del ojo del Tigre: La belleza
de la piedra preciosa llamada Ojo del Tigre sigue siendo la
misma, pero en lo que respecta a su estructura, parece
que los geólogos han estado equivocados durante mu-
chos años.

Arboles transgénicosmejorarán la industria papelera:
Convertir la madera en papel le cuesta a la industria pa-
pelera más de 6.000 millones de dólares al año. Es un
proceso caro, sobre todo debido a la necesidad de sepa-
rar la celulosa del lignino.

Nueva técnica para mostrar los genes de un animal:
Científicos del Dana-Farber Cancer Institute han utilizado
una poderosa metodología para mostrarnos la más clara
imagen hasta la fecha de todos los genes de un animal,
en este caso del gusano microscópico llamado Caenor-
habditis elegans. La misma técnica podría utilizarse con
el genoma humano.

Nueva luna de saturno: Astrónomos de la University of
Hawaii han anunciado el descubrimiento de un nuevo sa-
télite natural de Saturno, el primero desde hace tres años.

Tratar y reutilizar los residuos tóxicos de la siderur-
gia:Una técnica desarrollada por investigadores del CSIC
abarata el tratamiento de los residuos tóxicos que se ge-
neran en la obtención de acero y se acumulan en los fil-
tros de depuración de gases, al permitir reutilizarlos con
un bajo coste energético.

Chimpances aislados: El llamado Triángulo Goualougo,
situado entre dos ríos de la selva centroa-fricana, se halla
en una zona tan remota que los investigadores que se
adentraron en él, descubrieron un grupo de chimpancés
muy especial, uno que ha tenido muy poco o acaso nin-
gún contacto con los humanos.

Fluorescencia paramedir los compuestos del combus-
tible: Un equipo del Instituto de Carboquímica de Zara-
goza (CSIC) ha desarrollado una nueva técnica para me-
dir concentraciones de familias de diferentes compuestos
químicos en diesel a partir de su fluorescencia. Este pro-
cedimiento, inédito en combustibles, permitirá diseñar sis-
temas de control de calidad compatibles con la directiva
europea que entrará en vigor en 2005.

Bacterias contra tumores: Investigadores de la University
of Illinois han aislado una proteína segregada por bacte-
rias que mata las células cancerígenas sin efectos secun-
darios perjudiciales.

A los interesados en estas informaciones:
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El origen de las palabras

Talento

Distinguido etimologista y
lingüista de lengua
castellana, está

terminando lo que no
se duda en calificar

como el mejor
diccionario etimológico
de la lengua castellana.

porMariano Arnal

de EL ALMANAQUE

Por san Isidoro de Sevilla
Bueno es que ande revuelto el mundo de internet
por buscarse un santo patrón en el cielo.

Y extraordinariamente bueno que disponiendo de
gran cantidad de opciones fáciles (muy tentadora la
de los ángeles), se haya colocado al gran san Isidoro
de Sevilla entre los alineados en la parrilla de salida.

No es extraño que a los productores de una publi-
cación que se distingue por su orientación filológica,
nos encante que sea precisamente el autor de las
Etimologías, el elegido como santo patrón de la red.
Motivos, un auténtico diluvio: le tocó vivir al dignísimo
arzobispo el tránsito de la cultura romana a la que
amenazaba ser la incultura bárbara; él fue el timonel
de la nave que pareciendo sin norte, llegó al buen
puerto de una nueva cultura en la que se sostuvo
occidente a lo largo de casi un milenio. Pilotó, pues,
con éxito la difícil travesía de una cultura que se
percibía como insuperable, a otra que semejaba su
total negación; algo así estamos viviendo en internet:
la red amenaza con borrar de la faz de la tierra la
cultura Gutemberg y la muchomásmoderna del vini-
lo, y engullirse para darles nueva forma todos los
medios de comunicación. San Isidoro fue capaz, en
una situación análoga, de darle cuerpo a la cultura
emergente, volcando en ella por una parte los de-
pósitos de la cultura clásica que tanto amaba y tan
bien conocía, y por otra los valores y los principios
del cristianismo.

El latín, el griego y el hebreo, las tres lenguas en
que fuimos moldeados, fueron los más sólidos ci-
mientos de su saber. Una razón más para proponer
a san Isidoro de Sevilla como patrón de internet: al
igual que los �bárbaros�, por su condición de nómadas
eran de cultura muy ligera e incluso volátil (virtual,
que diríamos hoy: tenían que transportarlo todo con-
sigo, así que nada de arquitectura, escultura, pintura,
teatros, baños, puentes, calzadas, circos, literatura
escrita, bibliotecas, templos...), mientras que el se-
dentarismo propio de Grecia, Roma e Israel (al fin y
al cabo civilización viene de civitas, ciudad) hizo que
desarrollasen una cultura sólida y tangible, reflejada
y depositada en soportes físicos, de todo género,
que gracias a san Isidoro quedó trasvasada a la
cultura de los nuevos señores del imperio.

Así también sería bueno que alguien como san
Isidoro cuidase de que un medio tan ligero y volátil
como internet, se enriqueciera con todo lo bueno del
ciclo cultural que se está cerrando. Cuando uno ve
que el cruce de la cultura goda con la judeo-greco-
romana dio como resultado todo lo gótico, en espe-
cial su arquitectura (Santa María del Mar, una de
sus más delicadas joyas, parece hecha más de
espíritu que de piedra); ante semejante prodigio, se
enciende la luz de la fe en futuros que se vislumbran
imposibles. Y más motivos aún: san Isidoro fue el
primer creador de una auténtica enciclopedia, suma-
mente cómoda de usar (bastante mejor que los bus-
cadores de internet): quiso que su obra, prodigiosa-
mente organizada, contuviese aglutinados y articu-
lados todos los saberes que había heredado el cris-
tianismo.

Y he aquí que no fue exactamente la forma habitual
de tratado, sino la de colección bien organizada y
temática de palabras (los nombres de las cosas) lo

que le dio pie a entrar en todas las ramas del saber.
Y fueron además sus libros de Etimologías, aquellos
en que explica el origen y la razón de ser de las pa-
labras, los que más impactaron a sus lectores, hasta
el punto que sus editores extendieron este nombre
al resto de su obra.

EL ALMANAQUE rompe hoy una lanza en favor de
san Isidoro de Sevilla como patrón de internet, y se
recrea en una palabra maravillosa: talento.

Hay que empezar recordando que esta palabra está
implantada en todas las lenguas de nuestra cultura,
y que conoció mejores tiempos. Hoy nos queda la
figura del cazatalentos como recuerdo de pasadas
glorias. Esta palabra, con el respectivo concepto,
sustituyó en la psicología de principios del siglo XX
a lo que hoy se considera como gran hallazgo de la
psicología moderna: el papel decisivo de lo instintivo
(que en rigor es tanto como decir lo innato) en la
configuración de la inteligencia: el combinado del
talento y el talante; en fin, el modernísimo hallazgo
de la inteligencia emocional.

Procede esta joya del latín talentum, que a su vez lo
tomó del griego ταλαντονταλαντονταλαντονταλαντονταλαντον (tálanton) talento. El ta-
lento fue tanto para los griegos como para los roma-
nos la gran unidad de
medida monetaria.
Los talentos de enton-
ces equivalían a los
millones de hoy.
Eran, como dicen los
diccionarios, una mo-
neda imaginaria (co-
mo moneda, tan ima-
ginaria como el mi-
llón). Se trataba en
realidad de una uni-
dad de peso de oro y
plata que oscilaba en-
tre 18 kg el talento del
antiguo Egipto y el de
Caldea, y algo más
de 46 kg el talento
grande alejandrino (35 kg el pequeño). Si compro-
bamos cuál es la cotización actual del oro y de la
plata, veremos el valor astronómico del talento con-
siderado como moneda.

Por eso cuando nuestros antepasados les pusieron
a las dotes naturales el nombre de talento, estaban
dando a entender que esa era la más alta expresión
de riqueza. ¿Y eso cuándo fue? Los etimologistas
andan enzarzados en si fue antes el talento o el ta-
lante (dos formas distintas de un mismo origen).
Como ocurrió con palabra, que se incorporó a nues-
tra lengua sustituyendo al latín verbum a través del
Evangelio, así sucedió con el talento, que se intro-
dujo en las lenguas occidentales gracias a la pará-
bola evangélica de los talentos que dejó el señor a
sus siervos, para que les sacaran rendimiento (al
que le dio un solo talento, el muy bobo va y lo entie-
rra para que no se lo roben; y claro, ¡acabó perdién-
dolo!).

Tenemos, pues, esta palabra en nuestra lengua des-
de siempre, y oscilando su valor entre el talante (la
actitud, la disposición), el talento (las dotes natura-
les) y la combinación de ambos. Con la Ilustración
se decanta definitivamente el talento con el signifi-
cado ya definido de lo que podríamos llamar inteli-
gencia total (la racional y la emocional), y convirtién-
dose como tal en palabra talismán para la psicolo-
gía de entonces (tanto como lo ha sido la inteligen-
cia en la moderna, pero con mejor derecho).
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R:.L:.S:. Cibernética [LogiaRED]
y sus Listas LogiaRED (foro abierto)
y «Semillas» (juv.)
www.geocities.com.Athens/Acropolis/9643
www.groups.yahoo.com/group/LogiaRED
www.groups.yahoo.com/group/semillas-de-
acacia.

[Humanitas] y
[Humanidad global]
http://members.es.tripod.de/humanitas
http://groups.yahoo.com/group/humanitas21
http:/groups.yahoo.com/group/HumanidadGlobal

R:.L:. Blasco Ibañez, Triángulo
Rosario de Acuña O:. de Gijón
www.pais-astur.org/masoneria

Lista [Masonería]
http//members.tripod.com/~valls/index.html
http://www.eListas.net/lista/masoneria/

Lista [Mandil]
http://members.tripod.com/~valls
http://www.elistas.net/lista/mandil

Lista [MESTRE/MAESTRO]
www.mestre-maestro.com
Mestre-Maestro@yahoogrupos.com.br

Lista [linderosmasonicos]
www.linderosmasonicos.
republicaacacia.com.ar

Federación de Listas y Grupos
Masónicos en Internet
http://www.felgrumi.com.ar
http://groups.yahoo.com/group/felgrumi

Supremo Consejo para el G:. 33 de los EE.UU.
Mexicanos del R:.E:.A.. y A:. (fundado en 1926)
www.supremoConsejoSe.RepublicaACACIA.com.ar

Lista Revista Reflexionando
Reflexionando@hotmail.com

Lista [latomía]
www.latomia.org.

Gran Logia Simbólica Independiente
Mexicana del Sureste - Versión Siglo XXI
http://www.civila.com/acacia/simbolica

Encuentro Latinoamericano [Elat2000]
http://members.es.tripod/elat/index.html
http://groups.yahoo.com/group/elat2000

[Taller]
www.lanzadera.com/listataller
http://www.eListas.net/foro/taller

[La Gran Familia Universal]
http://gran-familia-universal.8m.net
http://www.eListas.net/lista/lgfu

Lista [MASONICA]
http://groups.yahoo.com/group/masonica

[Masoneríahispana]
masoneriahispana@yahoogroups.com
http://masoneriahispana.miarroba.com

[Fraternidad Virtual] en:
Fraternidad-Virtual@onelist.com
http://www.pagina.de/Fraternidad-Virtual

[República Acacia]: en
www.republicaacacia.com.ar

R:.L:. Miguel Servet Nº 46
O:. de Zaragoza - España-
http://perso.wanado.es/lomise/

Radiocolumnas
www.radiocolumnas.com.ar

Le invitamos a visitar nuestras páginas ubicadas en la web y que constituyen el trabajo de nuestra
redacción. En primer término puede Ud. ingresar a la página periodística del Director de la revista en:
http://www.angelfire.com/ri/polo/index.html y desde allí ingresar a la página masónica
«El arcón de los Linderos» en:
http://www.angelfire.com/ri/mason/index.html y si lo desea puede visitarnos en:

www.arcondeloslinderos.com.ar pudiendo obtener las ediciones de la revista en:
http://ar.geocities.com/revista_abif u obtener muy importante información sobre la masonería y su historia, en:
http://ar.geocities.com/revista_abif/CUADERNILLOS.htm
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Una teoría para meditar

La Atlántida fue mencionada por primera vez por el
filósofo griego Platón. Habría sido la antigua civili-
zación establecida en una isla que, según el filósofo,
fue destruida por una catástrofe natural (probable-
mente un terremoto)más o menos 9.000 años antes
de su época, es decir, hace más de 11.400 años.

Platón se refiere a la Atlántida en dos de sus obras:
Timaeus y Critias.

En ellas habla de la grandeza de la civilización
Atlante y describe sus características geográficas y
recursos físicos con gran detalle, dando información
sobre el tamaño y ubicación de la isla/continente de

la Atlántida.

Teniendo en cuenta que muchos hallazgos arqueo-
lógicos importantes se hicieron
siguiendo los rastros de antiguas
leyendas, mucha gente ha bus-
cado interminablemente la ubi-
cación del desaparecido y mis-
terioso continente, aunque exis-
te la posibilidad de que la des-
cripción de laAtlántida haya sido
un trabajo de ficción, creado por
Platón para permitirle la des-
cripción de un gobierno ideal.
Luego de Platón, las menciones
a la Atlántida se esfumaron de
la literatura por unos 2.200 años,
con la excepción del libro de
Francis Bacon �The New Atlan-
tis�.

En 1882 se publicó Atlantis: the
Antediluvian World, de Ignatius
Donnelly, un político de Minne-
sota, EEUU, que antes había
sido escritor.

Donnelly tomó en cuenta seria-
mente la Atlántida de Platón e intentó dejar es-

tablecido que todas las
civilizaciones antiguas
conocidas descienden
de su cultura, que por
las fechas manejadas
se remontaría al
Neolítico.

Escritores esotéricos
posteriores, tales como
Helena Blavatsky yEd-
gar Cayce, propusieron
que la Atlántida era un
lugar donde los espíri-
tus se encarnaban en
cuerpos humanos.

Cayce agregó que los
Atlantes poseían bar-

cos y naves aé-
reas que se mo-
vían impulsados
por la energía de
un misterioso
cristal.

La geología ha
demostrado que
nunca hubo un
continente enme-
dio del Atlántico, así que los entusiastas de la idea
la fueron ubicando en una increíble cantidad de sitios,
como Sri Lanka, Perú, Escandinavia y hasta en el
centro de una Tierra hueca.* (*Teoría de que la Tierra sería
un planeta hueco, con un sol interior)

Una teoría reciente, se basa en una recreación de la
geografía del Mediterráneo en la época que se su-
pone la existencia de la Atlántida. Platón definió que
la Atlántida estaba ubicada �...más allá de las

Columnas de Hércules�, que es
el nombre que se le daba al
Peñón de Gibraltar en aquellas
fechas. Once mil años atrás el
nivel del mar en esa área estaba
unos ciento treinta metros más
bajo, lo que expondría al aire una
cantidad de islas ubicadas en el
estrecho.

Una de ellas, Spartel, podría ha-
ber sido la Atlántida, aunque pre-
senta una cantidad de inconsis-
tencias con el relato de Platón.
Otra teoría, que se apoya en la
geografía de hace 11.000 años si-
túa la Atlántida en el archipiélago
antártico (es decir que la ubica-
ción del mítico continente siguiría
estando, técnicamente, en el Oce-
no Atlántico). La inundación o
hundimiento se debería a la cul-
minación de la Edad de Hielo,
época en la que se produjo la in-
mersión de muchas costas. Se

especula con cuán frío podría haber sido el clima
allí.

Con esta teoría se supone que Troya, la Creta minoi-
ca, posiblemente Santorini -entre los que creen en
una Atlántida inventada, la teoría más aceptada es
la que dice que la idea de la destrucción de este
continente estuvo inspirada en las gigantescas erup-
ciones en la isla Santorini, en el Mediterráneo, du-
rante la época minoica- y otras antiguas ciudades
portuarias habrían sido colonias de esta civilización.

Se dice que la Atlántida estaba en guerra en el mo-
mento de la destrucción, una situación que podría
corresponderse con la llamada invasión de �los Pue-
blos del Mar� en Egipto. Platón, luego de que fuera
ejecutado su maestro, Sócrates, abandonó por un

continúa en la página 30
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A medida que avanzamos tecnológi-
camente, parece que podemos saber
más sobre la supericie de Marte, que
sobre los legendarios territorios que

historias y leyendas refieren sobre la faz
deTierra. Así ocurre con la Atlántida y su
presunta ubicación geográfica. En este
caso, la sorprendente teoría de James
M. Allen nos permite avizorar grandes
discusiones. Sin embargo, día tras día

advertimos que las teorías
�occidentales� sobre la supremacía de
sus civilizaciones, su geografía y su
historia, pudieran desplazarse hacia
otras realidades. Como las que

presumen que en América las hubo con
antelación y que los pueblos antiguos
lo sabían y abrevaban en estos parajes,
algunos de los desarrollos inimaginables
para las concepciones del continente

europeo.
Leamos con atención este trabajo.

N. de la D.

Ubicación en Bolivia

Un mapa interesante
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tiempo Atenas y visitó Egipto, donde puede haber
escuchado las antiguas historias. Descubrimientos
recientes, como el caso de las �Momias de Cocaína�
en Egipto, han reforzado la idea de que existían an-

tiguos lazos entre
Sudamérica y Egip-
to.
Impactante teoría
de James M. Allen

Hace poco tiempo,
el geógrafo y cartó-
grafo inglés James.
M. Allen ha lanzado
una impactante teo-
ría nueva sobre la u-
bicación de la Atlán-
tida. Basado en los
relatos dePlatón so-
bre esta cultura y
continente perdi-
dos,Allen argumen-
ta que Platón esta-
ba hablando del Al-
tiplano central de los
Andes, ubicado en

Bolivia. Allen realizó un estudio de los antiguos sis-
temas de medidas usados en los libros de Platón y
afirma que esa región, rodeada por montañas y atra-
vesada por un canal que conectaba con el mar, ac-
tualmente seco, estaría en realidad en Bolivia.

Muchas de las investigaciones de Allen fueron rea-
lizadas en la región de Pampa Aullagas y el lago
Poopó, en el Departamento de Oruro, a unos 350
kmal norte de LaQuiaca, la ciudad Argentina ubicada
más al norte, en la provincia de Jujuy.

La teoría se apoya en varias fuentes y resultados de
investigaciones respecto a la formaciónmineralógica
de las montañas que rodean al Altiplano, así como
también en resultados de la expedición Akakor, rea-
lizada en el fondo del lago Titicaca en 1999. La can-
tidad de coincidencias con el texto de Platón es
asombrosa. Otra evidencia que cita Allen es la men-
ción que hace Platón de una aleación de oro y cobre
llamada orichalcum, que sólo se halla en los Andes.
Allen afirma que el actual Altiplano boliviano habría
estado rodeado de mar en la época de la Atlántida y
para lo cual presenta muchas evidencias de restos
paleontológicos y arqueológicos encontrados en los
Andes en los últimos años. El libro �La Atlántida: La
Solución: Los Andes�, de Allen, describe los ante-
cedentes de estas teorías y otras conjeturas que ha
revelado su -en caso de confirmarse- formidable des-
cubrimiento.

En un video titulado �La Atlántida en los Andes�, muy
difundido en los canales de televisión en los Estados
Unidos,Allen presenta a varios arqueólogos que pro-
ponen una antigüedad de alrededor de docemil años
para las ruinas de Tiwanaku, presentes en esa región,
lo cual la habilita para ser parte o estar conectada
con la Atlántida de Platón.

Allen argumenta que Tiwanaku y el pueblo Aymara

El recorrido de la Atlántida

viene de la página anterior fueron uno de los diez reinos de la Atlántida. En este
video participan varios arqueólogos bolivianos. Geó-
logos y otros académicos bolivianos, afirman que
falta explorar el 97% de Tiwanaku, a causa de la
crónica falta de presupuesto y pobreza del Estado
boliviano.

El video también reúne la participación de comu-
narios Aymaras del lago Titicaca, que narran pasajes
de la historia oral Aymara de ese Lago, que habla de
cómo se hundió una ciudad en el Titicaca y de que
ésta estaría en su fondo.

El egiptólogo John Anthony West participa del video
y argumenta que al parecer existía ya un tipo de cul-
tura global en esos tiempos, porque en las tumbas
de faraones de antiguo Egipto se encontraron resi-
duos de pasta de coca y tabaco, plantas originales
de América. Otra cosa que afirma Allen es que el
nombre deAtlántida proviene de dos palabras nativas
de América, �atl�, que significa �agua�, y �antis�, que
significa �cobre�.

En tumbas del antiguo Egipto se han hallado deri-
vados de la cocaína que sólo se puede extraer de la
planta de coca, originaria de Sudamérica, lo que sería
evidencia de un contacto de los egipcios con los a-
tlantes precolombinos. La historia relatada por Platón
podría haber llegado a sus oídos en Egipto, donde
estuvo de visita. Esta teoría está en investigación
actualmente. El video también explica que los bal-
seros Aymaras del lago Titicaca demostraron, en
1948, que es posi-
ble cruzar los ma-
res en gigantescas
balsas de Totora y
que prueban que
los viajes de ultra-
mar en la remota
antigüedad sí eran
posibles y que Ti-
wanaku habría es-
tado rodeado de
un puerto.

Jim Allen se entrenó y
trabajó como Proyectista
de Fotografía Aérea con
la Real Fuerza Aérea de
Inglaterra. Al abandonar
la fuerza aérea Allen de-
cidió vivir en un barco de
crucero del que era pro-
pietario, con el que nave-
gó hasta que llegó a Cam-
bridge, donde posterior-
mente trabajó como di-
bujante cartógrafo para
una empresa de servicio
público.

Se interesó en el tema de
la Atlántida como conse-
cuencia de un estudio ex-
haustivo sobre los oríge-
nes de los antiguos sistemas de medidas y por eso
llegó a percatarse de que el Altiplano se corresponde
con la región que describió Platón.

continúa en la página 31

perspetiva satelital

Volcan Quemadoch

No es una idea descabellada. Tal
vez se trate de cambiar ideas.
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El argumento de
Allen ha recibido
las críticas de va-
rios académicos
por considerarla
demasiado gene-
ral, mientras que
otros académicos
se inclinan a acep-
tarla por considerarla suficientemente coherente.

Varias agencias de información, incluyendo la CNN,
han cubierto la noticia. Allen ha invitado a profundizar
las investigaciones en Tiwanaku y en los Andes para

confirmar su
teoría.

La teoría de
J. M. Allen fi-
nalmente ha
entusiasma-
do a muchos
expertos e
inspirado la
Expedición
Kota Mama a
Sudamé r i -
ca, conduci-

da por el explorador británico John Blashford-Snell
y respaldada por la Sociedad de Exploración Cien-
tífica de Inglaterra.

Datos adicionales sobre la Atlántida

Se han realizado algunas películas sobre la Atlántida:
En 1961, Atlantis, the Lost Continent; en el 2001 el
dibujo animado de Disney �Atlantis, the Lost Empire�;
la serie de anime de Gainax Nadia: �The Secret of
Blue Water�; la película francesa �Atlantis - Le crea-
ture del mare� y algunas más. En el clásico �20.000
leguas de viaje submarino� de Julio Verne, se incluye
una visita a la Atlántida a bordo del submarino Nau-
tilus.

Más datos

Se ha bautizadoAtlantis (Atlántida en el idioma inglés)
a uno de los transbordadores espaciales de la NASA.
�Atlantis: the AntediluvianWorld�, de Ignatius Donelly,
está disponible on-line en el texto 4032 del Project
Gutenberg en:

http://digital.li-brary.upenn.edu/webbin/gutbook/

lookup?num=4032

Descubrimientos subma-
rinos recientes en la cos-
ta oeste de Cuba han lle-
vado a algunas personas
a especular sobre una
conexión con el tema de
la Atlántida. Ver:

http://www.techne.com.
ar/axxon/www.earth-files.com, para más información.
Esta nota procede de Internet. La hemos recopilado de
las páginas mencionadas y finaliza con la leyenda de que
el contenido ha sido:

Traducido, adaptado y ampliado por Eduardo J. Carletti
de varios sitios en Internet, con la colaboración de Laura
Siri y Alejandro Alonso en la recopilación de datos.

Debido a la importancia de su contenido, lo publicamos
en la Revista, cuya circulación es gratuita.

Vestigios de antiguos canales
y asentamientos

Links

Comentario en CNN sobre �Atlantis: The Andes
Solution� (inglés)

Jim Allen´s Historic Atlantis in Bolivia Webpage
(inglés)
Información sobre la teoría de Allen:
http://www.geocities.com/webatlantis/
http://www.net-zone.co.uk/atlantis/
Información sobre otra teoría (Spartel):
http://news.bbc.co.uk/hi/english/sci/tech/
newsid_1554000/1554594.stm

Panorámica arqueológica de remotos canales y
asentamientos en el sitio donde dice Allen que

estuvo la Atlántida.

Dibujo ideal de la Atlántida descripta por Platón

La traducción del texto de Platón realizada por Des-
mond Lee dice �En el centro de la isla, cerca del mar,
hay una planicie rodeada de montañas y la región en-
tera está elevada sobre el nivel del mar. La planicie es
uniformemente plana, de forma rectangular, y está ubi-
cada a medio camino en el sentido de la mayor exten-
sión del continente�. La solución a las dudas princi-
pales es suponer que no fue el continente de Atlántida
el que se hundió en el mar sino la isla capital, del
mismo nombre, construida sobre una isla volcánica
que se hundió en la extensión de agua que rodeaba
la isla, que sería el lago Poopó, ubicado sobre el bor-
de de la planicie rectangular que actualmente se lla-
ma Altiplano Boliviano. Esta planicie está en el centro
del continente en el sentido norte-sur, exactamente
como la describió Platón. J. M. Allen realizó cinco ex-
pediciones al sitio con la intención de hallar un lugar
que coincidiera con la descripción de Platón, de una

montaña baja por todos sus lados que estuviese ubi-
cada en el centro de la planicie, cercana al mar. Este
sitio existe y en el presente se le llama Pampa Aullagas
y está ubicado en el lado sur del Lago Poopó. Pero lo
más notable de todo es que el sitio ha sido hundido
por terremotos y que existe una leyenda boliviana que
se conoce como �La Leyenda de Desaguadero� que
cuenta que una ciudad ubicada al borde del lago fue
hundida en el mar por los dioses, en castigo, exacta-
mente como lo relata Platón. Además, Poseidón, nom-
brado por Platón, el dios griego del mar que habría
creado los anillos de tierra y mar, es el equivalente a
Tunapa, el nombre boliviano del dios o dioses de las
vías marinas que crearon la estructura en anillos de
Pampa Aullagas. Lo que parecería indicar, sin duda,
que la historia de la Atlántida tiene su origen -o lo
menos una conexión- con la leyenda boliviana.
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